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Suspendida  la  contienda  entre  los  Estados  Unidos  y 
España,  se  halla  hoy  agitada  la  opinión  de  ambos  pue- 
blos con  la  discusión  de  dos  cuestiones  de  tanta  transcen- 
dencia, no  solo  para  las  naciones  interesadas  en  el  Tratado 
de  paz  en  proyecto,  sino  para  todas  las  demás  que  con 
ellas  tienen  afinidades  económicas,  que  no  resistimos  el 
propio  impulso  de  hacer  público  el  juicio  que,  con  abso- 
luta independencia,  hemos  formado. 

Facilita  y  aun  acelera  este  propósito  la  parte  conocida 
ya  de  las  negociaciones,  gracias  á  la  inteligente  y  bien 
informada  prensa  americana. 

Evitar  que  la  opinión  se  extravie  en  asuntos  que, 
siendo  muy  claros,  pueden  desfigurarse,  tal  vez  con  inten- 
ción malsana,  y  fijar  con  el  posible  detalle  los  verdaderos 
términos  de  las  cuestiones  debatidas,  es  el  ímico  objeto  de 
estos  apuntes  hechos  al  volar  de  la  pluma  y  con  la  na- 
tural imparcialidad  de  quien  profesa  igual  simpatía  al 
noble  vencido  que  al  poderoso  vencedor. 

Es  la  primera  de  aquellas  cuestiones  la  relativa  al  re- 
conocimiento y  pago  de  las  deudas  coloniales;  se  refiere 
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la  otra  al  título  que  en  definitiva  puedan  ostentar  los 
Estados  Unidos  para  ocupar  una  parte  de  las  Islas  Fili- 
pinas. 

Hablaremos  de  ellas  con  la  debida  separación. 


I 

Las  deudas  de  las  colonias  de  España.  — 
Antecedentes.  —  La  Guerra. 

Es  imposible  abarcar  en  toda  su  extensión  esta  parte 
del  convenio  en  proyecto  sin  antes  dejar  apuntado,  para 
no  perderlo  nunca  de  vista,  el  origen  de  la  contienda 
entre  ambos  paises  y  la  forma  en  que,  por  lo  inesperado 
y  rápido  del  éxito  de  sus  armas,  se  han  visto  los  Estados 
Unidos  obligados  á  llevar  á  la  práctica  sus  antiguos  planes 
de  imperio  sobre  el  Mar  Caribe. 

Afirman  los  Españoles  que  es  muy  verosímil,  aunque 
no  lo  puedan  probar  seguramente,  que  los  Estados  Unidos 
concibieron  é  impulsaron  la  insurrección  cubana  que 
comenzó  en  1895,  pero  añaden  que  está  en  la  conciencia 
universal,  y  se  halla  además  demostrado  por  las  42  expe- 
diciones filibusteras  que  se  equiparon  en  su  suelo  y  salie- 
ron de  sus  puertos  en  barcos  Norte-Americanos,  que  esta 
Nación  mantuvo  y  alentó  con  su  constante  apoyo  moral 
y  material  el  movimiento  militar  de  los  rebeldes,  movi- 
miento que  se  hubiera  sofocado  bien  pronto,  abandonado 
á  sus  propias  fuerzas. 

En  honor  de  la  verdad,  hay  que  reconocer  que  esta 
afirmación  no  carece  del  todo  de  fundamento,  cuando  uno 
de  los  últimos  Embajadores  de  los  Estados  Unidos  en 
Inglaterra,  el  ilustre  M.  Phelps,  ha  dicho  sobre  este  punto 


en  su  célebre  carta  al  Ex-Vice-Presidente  de  la  República, 
M.  Morton,  fecha  28  de  Marzo  ultimo,  que  con  una  vigé- 
sima parte  de  las  fuerzas  marítimas  de  los  Estados  Uni- 
dos, hubieran  estos  podido  cegar  la  única  fuente  de  donde 
ha  recibido  los  recursos  que  la  han  permitido  vivir. 

A  pesar  de  esto,  el  Gobierno  Federal,  como  tal  Go- 
bierno, vino  protestando  siempre  de  su  simpatía  á  España 
y  aunque  la  desgracia,  en  efecto,  hacia  que  los  agentes 
oficiales  no  siempre  pudieran  evitar  las  reuniones  públicas 
de  rebeldes,  las  manifestaciones  filibusteras,  los  alista- 
mientos de  gente  armada  y  las  salidas  de  las  expediciones 
con  rumbo  á  Cuba,  es  lo  cierto  que  nunca  reconoció  la 
beligerancia  de  aquellos,  al  paso  que  así  por  sus  rela- 
ciones internacionales  en  distintos  tratados  celebrados 
con  España,  como  por  el  cambio  continuo  de  notas  sobre 
estos  extremos  con  sus  agentes  diplomáticos,  tenia  reco- 
nocida de  antiguo  la  nacionalidad  Española  como  Soberana 
de  las  Antillas,  y,  como  tal,  con  el  derecho,  sino  con  el 
deber,  de  reprimir  la  insurrección  como  una  perturbación 
del  orden  público. 

En  su  consecuencia,  los  Estados  Unidos  le  advirtieron 
con  repetición  y  apremio  la  necesidad  de  que,  por  medio 
de  las  armas  y  empleando  los  procedimientos  militares 
que  estuvieran  á  su  alcance,  restableciera  España  el  orden 
público  alterado  en  Cuba  por  los  insurrectos,  conmina- 
ciones que,  según  han  afirmado  siempre  los  Españoles, 
fueron  atendidas  con  toda  clase  de  sacrificios  de  hombres 
y  dinero,  no  solo  por  interés  de  la  Isla,  sino  para  que  no 
se  dificultaran  en  lo  mas  mínimo  las  relaciones  de  ambas 
Potencias. 

Los  generosos  propósitos  de  España  no  hicieron  alto 
en  los  enormes  auxilios  que  la  insurrección  recibía  exclu- 
sivamente del  mismo  pais  que,  con  tan  imperioso  modo, 
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reclamaba  el  restablecimiento  del  orden  y,  tal  vez  incur- 
riendo en  notorio  error,  dejó  de  exigir  reparaciones  por 
tal  conducta  del  Gobierno  Federal  que,  en  ocasión  bien 
conocida  por  cierto,  cobró  de  la  Gran  Bretaña  quince  millo- 
nes de  pesos  por  las  depredaciones  del  Alabama,  barco  que 
solo  habia  sido  construido,  pero  no  equipado,  armado  ó 
tripulado  en  aquel  pais,  siendo  muy  de  notar,  como  atina- 
damente observa  M.  Phelps  en  su  bien  meditada  carta 
citada  arriba,  que  al  pedir  reparación  por  estos  hechos 
se  fundaban  los  Estados  Unidos  principalmente  en  que 
el  Gobierno  inglés  «  no  habia  ejercido  la  suficiente  vigi- 
<(  lancia  para  impedir  que  zarpara  el  buque  de  sus 
«  costas  ». 

Continuó  España  luchando  por  el  restablecimiento 
del  orden  y,  ya  en  pleno  desarrollo  la  insurrección 
cubana  y  observándose  por  los  Estados  Unidos  la  cuasi- 
neutralidad  antes  apuntada,  á  saber  guardando  la  legali- 
dad en  todos  sus  actos  y  declaraciones  oficiales,  sin  llegar 
casi  nunca  á  conseguir  la  represión  de  los  hechos  públicos 
que,  tan  á  las  claras,  contrariaban  el  deber,  no  ya  de 
todo  neutro,  sino  el  impuesto  por  el  derecho  á  una  nación 
amiga  como  eran  entonces  los  Estados  Unidos,  que  no 
habian  reconocido  siquiera  la  beligerancia  de  los  insur- 
rectos, creyeron  conveniente  preparar  su  intervención  en 
la  Gran  Antilla,  con  el  pretexto,  de  todos  conocido  y 
repetidas  veces  expuesto  desde  hace  muchos  años,  de  que 
el  estado  de  inquietud  y  lucha  en  la  Isla  perjudicaba  el 
comercio  de  la  Union  y  le  creaba  dificultades  económicas 
imposibles  de  vencer  sin  sufrir  graves  daños. 

No  es  esta  ocasión  de  averiguar  si  habia  llegado  ó  no 
para  los  Estados  Unidos  el  caso  extremo  de  propia  con- 
servación que,  como  dice  M.  Guizot,  es  el  único  que  los 
pueblos  cultos  y  la  moral  internacional  reconocen  como 


fundamento  de  la  intervención  armada,  ó  sea  de  la  inge- 
rencia en  los  negocios  interiores  de  un  Estado  indepen- 
diente, con  el  objeto  de  imponerle  el  invasor  su  propia 
voluntad  :  pero  sí  es  indudable  que,  fundados  en  aquella 
razón  y  por  motivos  de  humanidad  en  favor  de  los  llama- 
dos «  reconcentrados  »  que,  como  dice  el  ilustrado  ex- 
Embajador  M.  Phelps  en  su  carta,  no  eran  en  resumen 
mas  que  insurrectos  cuyos  medios  de  subsistencia  habian 
sido  destruidos  en  la  lucha  y  que,  vencidos,  abandona- 
ban el  campo,  votan  la  resolución  conjunta  en  las  Cámaras 
federales,  se  aprueba  en  20  de  Abril  por  el  Presidente  de 
la  Union  y,  en  forma  de  ultimátum,  con  todos  los  carác- 
teres  de  una  declaración  de  guerra,  se  le  transmite  á 
España. 

Y  bueno  es  decir  que  este  ultimátum  es  una  declara- 
ción de  guerra,  porque,  para  que  tal  declaración  exista, 
no  es  menester  que  se  notifique  con  palabras  terminan- 
tes; la  práctica  internacional  y  el  común  sentido  reconocen 
que,  cuando  se  impone  á  un  Estado  una  exigencia  que  de 
antemano  se  sabe  no  ha  de  aceptar  y,  para  ello,  se  le 
amenaza  con  la  fuerza,  es  visto  que  se  declara  la  guerra 
con  todos  los  requisitos  que  á  tal  declaración  acompañan. 

Hablando  de  las  causas  de  la  guerra,  no  hay  para  que 
mencionar  siquiera  la  desgraciada  pérdida  del  «  Maine  », 
porque  el  espíritu  de  justicia  de  todos  los  pueblos  ha  dado 
ya  su  fallo,  y  todos  rechazan  con  violencia  la  suposición 
de  que  España  pudo  haber  contribuido,  directa  ni  indirec- 
tamente, á  la  catástrofe.  Además  los  Estados  Unidos  lo 
han  reconocido  así  implícitamente  tomando  el  buen 
acuerdo,  que  les  honra,  de  no  volver  sobre  asunto  tan 
triste  antes  ni  después  de  romperse  las  hostilidades. 

La  ley  federal  sobre  declaración  de  guerra^  ó  sea  la 
resolución  conjunta  de  19  de  Abril  de  1898,  proclama  que 
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Cuba  debe  ser  libre  é  independiente;  que  es  deber  de  los 
Estados  Unidos  exigir,  como  lo  hacen,  que  España  renun- 
cie á  su  autoridad  y  gobierno  en  Cuba  retirando  de  ella 
sus  fuerzas  de  mar  y  tierra,  y  que  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  utilizará  las  fuerzas  militares  que  sean 
menester  para  llevar  á  efecto  este  acuerdo,  terminando  la 
ley  con  la  importante  manifestación  4a  de  que  no  teniendo 
los  Estados  Unidos  ninguna  intención  de  ejercer  sobe- 
ranía en  Cuba,  la  ejercerán,  sin  embargo,  para  su  pacifi- 
cación, afirmando  que  «  una  vez  realizada  esta,  dejarán 
«  el  dominio  y  gobierno  de  la  Isla  ni  pueblo  cubano  ». 

Aqui  no  puede  menos  de  notarse  que  ya  no  preocupa 
tanto  á  los  Estados  Unidos  ni  el  orden  en  Cuba,  que  iban 
á  perturbar  mas  con  otra  guerra,  ni  las  consideraciones 
de  humanidad  que,  del  mismo  modo,  se  avenian  muy  mal 
con  la  próxima  lucha. 

En  el  importante  documento  que  se  ha  extractado,  se 
fija  ya  sin  escrúpulo  el  nuevo  papel  que  en  la  contienda 
se  abrogan  los  Estados  Unidos.  Van  á  ser  los  libertadores 
de  la  Isla  :  van  á  luchar  por  y  para  ella  :  van  á  arran- 
carla de  la  soberania  de  España.  Una  vez  conseguido  esto, 
van  á  pacificarla,  haciéndose  cargo  de  su  Gobierno,  y, 
así  que  haya  recobrado  su  normalidad,  van  á  entregarla 
al  pueblo  Cubano  para  que  viva  independiente.  A  este 
solo  fin,  se  ven  en  la  precisión  de  arrostrar  todos  los  peli- 
gros y  gastos  de  una  guerra  y,  bien  contra  sus  convic- 
ciones, tienen  que  olvidar  la  célebre  teoría  de  la  no  inter- 
vención ,  definida  el  2  de  Diciembre  de  1823  por  el 
Presidente  Monroe,  en  la  cual  se  afirma  que  aquel  Gobierno 
no  intervendría  jamás  en  los  negocios  interiores  de  las 
potencias  Europeas  ni  de  sus  colonias  de  América,  y  se 
constituyen  apoderados  de  los  insurrectos  Cubanos,  á  los 
cuales ,   desde  aquel    momento ,   vienen   defendiendo  y 
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representando  frente  á  España,  así  en  la  guerra  como  en 
el  período  actual  de  armisticio  ó  de  paz  provisional.  — 
Grande  debia  ser  el  deseo  de  los  Estados  Unidos  en  favor 
de  la  independencia  de  Cuba,  cuando  sin  ser  molestados  y 
menos  agredidos  por  España,  que,  según  parece  con  toda 
notoriedad,  se  limitó  á  reprimir  la  rebelión  de  sus  sub- 
ditos dentro  de  su  propio  territorio,  le  declaran  la  guerra, 
teniendo  para  ello  que  dejar  olvidadas,  no  ya  las  prácti- 
cas de  todos  los  pueblos,  sino  las  mismas  doctrinas  y  leyes 
de  la  Union,  pues  es  sabido  de  todos  que  los  Estados  Uni- 
dos fueron  los  primeros  que  llevaron  á  sus  Parlamentos, 
en  evitación  de  la  guerra,  proposiciones  de  ley  en  favor 
del  establecimiento  de  tribunales  internacionales  encar- 
gados de  dirimir  las  contiendas  que  surgieran  entre  las 
Potencias.  En  1853,  el  Senado  federal,  y  en  1857  el 
Comité  de  Negocios  Extrangeros  así  lo  acordaron,  mos- 
trando sus  deseos  de  que,  en  los  tratados  que  á  la  sazón 
estuvieran  pendientes,  y  en  los  que  en  lo  futuro  se  con- 
certaran, se  insertara  una  clausula  tendiendo  á  que  todas 
las  diferencias  entre  los  contratantes  se  dirimieran  por  la 
via  diplomática,  sometiéndolos,  antes  de  comenzar  las 
hostilidades,  á  un  arbitrage  de  jurisconsultos  eminentes. 

Se  renovaron  estos  votos  en  1873  por  el  Senado  y,  en 
1874,  por  ambas  Cámaras,  llegando  en  1888  á  proponerse 
al  Presidente  de  la  República,  en  resolución  conjunta, 
que  use  de  su  influencia  para  comprometer  á  todos  los 
Gobiernos  con  que  tengan  relaciones  los  Estados  Unidos, 
á  que  sometan  sus  diferencias,  una  vez  agotada  la  via 
diplomática,  á  un  arbitrage,  para  resolverlas  así  por  el 
medio  mas  amistoso. 

Pues  bien,  quedan  á  un  lado  todos  estos  precedentes 
y,  aprovechando  la  ocasión  en  que  España  acudia  á  dos 
insurrecciones  Coloniales,  ambas  costosísimas  y  en  los  dos 


—  lo- 
mares extremos,  una  en  Cuba  y  en  Filipinas  la  otra, 
cuando  habían  obtenido  las  Colonias  Antillanas  el  régimen 
autonómico  que  mas  se  acercaba  á  la  independencia, 
estalla  la  guerra  y  comienzan  los  actos  de  agresión  de  la 
armada  Yankee,  á  las  24  horas  de  aprobada  por  el  Pre- 
sidente la  resolución  conjunta  de  19  de  Abril. 

Algo  se  ha  discutido  si,  siendo  el  único  fin  cié  la 
guerra,  consignado  en  la  ley  federal  ya  citada,  la  inde- 
pendencia de  Cuba,  y  siendo  aquel  codiciado  suelo  teatro 
natural  de  las  hostilidades,  permitian  las  sanas  prácticas 
del  derecho  internacional  que  fuera  España  agredida  ade- 
más en  sus  Colonias  del  Mar  de  Oriente,  donde  también 
los  Estados  Unidos  buscan  y  aprovechan,  fomentándola, 
una  rebelión,  como  auxiliar  de  sus  armas. 

Tal  conducta  podrá  avenirse  mejor  ó  peor  con  el  mo- 
derno carácter  de  las  luchas  de  los  pueblos  civilizados, 
pero  es  doctrina  sancionada  por  la  práctica  de  la  guerra 
que  una  vez  iniciada  esta  por  un  Estado,  puede  atacar 
el  otro  donde  y  cuando  le  tenga  por  conveniente,  que- 
dando á  su  sola  decisión  y  consiguiente  responsabilidad 
en  la  historia,  el  sitio  y  la  forma  del  ataque. 


Antecedentes.  —  La  Paz. 

Quedan  señalados,  siquiera  sea  á  grandes  trazos,  los 
conocidos  antecedentes  de  la  guerra  que  tan  funesta  ha 
sido  para  España  :  examinemos  como  se  llegó  á  la  paz. 

Después  de  cuatro  meses  escasos  de  hostilidades, 
donde  en  realidad  no  ha  habido  lo  que  conocemos  todos 
por  lucha,  pues  es  público  que  los  combates  no  han  dado 
ocasión  á  grandes  derramamientos  de  sangre,  especial- 
mente de  las  fuerzas  americanas,  consiguen  los  Estados 
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Unidos  dos  victorias  navales,  contra  fuerzas  diez  veces 
menores,  rinden  en  Cuba  por  las  armas  una  plaza  de  ter- 
cer orden,  después  de  3  meses  de  bloqueo  y  de  un  asedio 
mas  ó  menos  afortunado  y  desembarcan  por  playazos  de- 
siertos en  Puerto  Rico,  que  no  opone  ninguna  resistencia. 

En  tal  estado,  y  merced  á  la  intervención  de  la  gene- 
rosa Francia,  se  llega  á  un  tratado  preliminar  de  paz 
entre  ambos  beligerantes,  firmándose  en  12  de  Agosto 
en  Washington  para  que,  con  arreglo  á  las  bases  que 
allí  se  fijaron,  se  concierte  en  Paris  el  Tratado  defini- 
tivo. 

Sus  estipulaciones  son  bien  claras  y  concretas  : 
España  renunciará  a  su  soberania  en  Cuba.  Tal  es  la 
primera.  De  este  modo  queda  cumplido  el  articulo  Io  de 
la  ley  federal  de  declaración  de  guerra.  —  Cuba  será  libre 
é  independiente. 

En  el  tratado  preliminar  de  paz,  no  hay  otra  preven- 
ción sobre  Cuba,  aparte  de  la  evacuación  á  que  se  refiere 
el  art.  4o  y  no  la  hay  porque  no  era  necesario  :  lo  demás 
que,  con  respecto  á  la  Gran  Antilla,  habrá  de  observarse 
y  será  forzosa  materia  de  estipulación  en  el  Tratado  defi- 
nitivo, está  prescrito  y  resuelto  en  la  ley  de  19  de  Abril, 
que  obliga  por  igual  á  ambas  partes;  á  una,  porque 
emana  de  su  soberana  autorirad ;  á  otra,  porque  le  ha  sido 
impuesta  por  la  dura  ley  de  la  victoria. 

En  este  primer  artículo,  se  halla  cumplido  el  único 
fin  que  ostensiblemente  se  proponían  los  Estados  Unidos. 
La  declaración  de  libertad  del  pueblo  Cubano  se  afirmó 
por  el  éxito  de  la  campaña;  pero  no  era  esto  todo  lo 
que  perseguía  la  República  Norte  Americana.  La  inde- 
pendencia de  Cuba,  si  bien  limitada  por  el  mismo  liber- 
tador con  su  previa  ocupación  y  dominio,  no  colmaba  la 
medida  de  sus  inesperados   éxitos  militares  y  exigió  la 
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cesión  de  Puerto  Rico  (invadido  y  no  conquistado),  la  de 
una  isla  de  las  Ladrones  (también  sin  ocupar),  que 
parece  ser  la  de  Guam,  y  por  último  la  cesión  de  todas 
las  demás  islas  que  pertenecían  á  España  y  se  hallan 
enclavadas  en  el  mar  de  Occidente. 

A  todo  el  que  conozca  la  situación  topográfica  de  Cuba, 
rodeada  y  bloqueada  por  pequeñas  islas  é  islotes  que  pa- 
san, por  el  tratado  en  proyecto,  á  ser  de  la  absoluta  sobe- 
ranía de  la  Union,  le  ocurrirá  seguramente  que  la  vida 
soberana  é  independiente  de  Cuba  se  hallará  siempre 
vigilada  de  muy  cerca  por  la  estrecha  vecindad  de  su 
poderosa  libertadora. 

Lo  dicho  hasta  aquí  es  objeto  de  la  estipulación 
segunda  del  protocolo,  el  cual  no  contiene  ya  mas  que  las 
prevenciones  de  trámite,  á  saber  :  la  cuarta  sobre  el  nom- 
bramiento de  comisiones  mixtas  de  evacuación  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  y  demás  islas  del  Mar  de  las  Antillas;  la 
quinta  referente  ala  redacción  del  Tratado  de  Paz  definitivo 
en  Paris  por  los  Comisarios  de  ambas  Naciones;  la  sesta 
que  acuerda  la  suspensión  de  la  hostilidades  y  su  inmediato 
aviso  á  los  Gefes  de  fuerzas  de  mar  y  tierra,  y  la  tercera, 
que  señalamos  en  último  término  porque  se  refiere  á  la 
garantia  que  el  vencedor  exige  para  cumplimiento  de  las 
estipulaciones  hasta  aqui  señaladas,  y  se  reduce  á  consi- 
gnar el  hecho  de  que  los  Estados  Unidos  ocuparán  la 
ciudad,  bahia  y  puerto  de  Manila  hasta  que  se  firme  el 
tratado  de  paz  hoy  pendiente  y  se  determine  en  él  la 
íorma  de  Gobierno  de  las  Islas  Filipinas. 

Tales  son  las  bases  del  Tratado  que  se  está  concertando, 
bases  que  deberán  desarrollarse,  teniendo  en  cuenta  así  la 
letra  del  Protocolo  de  12  de  Agosto  como  la  de  la  ley  fe- 
deral de  declaración  de  guerra  de  19  de  Abril,  de  cuyo 
cumplimiento  igualmente  se  trata;  bien  entendido  que  to- 
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dos  los  puntos  que  no  estén  resueltos  en  ambos  deberán 
serlo  ahora,  de  acuerdo  con  el  espíritu  en  ellas  contenido 
y  mediante  la  libre  voluntad  de  ambas  partes. 

Esta  libertad  de  que  hoy  gozan  ambos  apoderados, 
nace  de  la  forma  en  que  ha  terminado  la  lucha.  El  dere- 
cho de  gentes  solo  reconoce  tres  maneras  de  llegar  al  fin 
de  las  guerras  :  —  por  cesación  de  las  hostilidades,  — 
por  sumisión  de  uno  de  los  beligerantes,  ó  sea  por  su  com- 
pleta derrota  (dedilió)  y  por  medio  de  un  Tratado.  De  esta 
última  manera  han  resuelto  poner  término  á  la  contienda 
España  y  los  Estados  Unidos  y,  como  el  concepto  jurí- 
dico de  tratado  lleva  forzosamente  consigo  la  idea  de  que 
ninguno  ele  ambos  contratantes  ha  de  quedar  sometido  á 
la  exclusiva  dependencia  del  otro,  es  indiscutible  que  am- 
bas partes  tienen  absoluta  libertad  de  contratar  sobre  todo 
aquello  que  no  esté  previamente  resuelto  y  aceptado  por 
ellas. 

¿  Como  han  de  definirse  en  artículos  ambas  volun- 
tades ?  Es  tarea  bien  sencilla.  —  Los  Estados  Unidos 
entrarán  á  ejercer  el  dominio  y  soberania  de  todas  las 
islas  del  Mar  de  las  Antillas ;  sobre  unas  con  carácter  defi- 
nitivo, sobre  la  otra  con  carácter  provisional.  Las  pala- 
bras del  Protocolo  y  de  la  resolución  conjunta  no  se  pres- 
tan á  interpretaciones. 

España  cederá  á  los  Estados  Unidos  la  isla  de 
Puerto  Rico  y  las  demás  que  posee  en  el  Mar  del  Occi- 
dente. Esta  cesión  es  la  pingüe  indemnización  en  que 
los  Estados  Unidos  tasan  todos  los  gastos  y  pérdidas  de 
una  guerra  que  ellos  solos  provocaron. 

España  renunciará  su  soberania  en  Cuba :  no  dice  mas 
el  art.  Io  del  Protocolo  y,  sin  embargo,  el  verbo  renun 
ciar  exige  la  idea  correlativa  de  í£  en  favor  de  quien  ".  No 
era  menester  que  lo  digese.  En  favor  del  pueblo  Cubano, 


—  14  — 

que  ha  de  ser  libre  é  independiente,  pero  pasando  antes 
al  dominio  y  gobierno  de  los  Estados  Unidos  que  deberán 
pacificar  la  Isla  y  acompañarla  así  al  concierto  universal 
de  las  Naciones  soberanas.  Tal  es  el  texto  de  la  última 
parte  de  la  ley  federal  sobre  declaración  de  guerra  que, 
según  queda  dicho,  obliga  por  igual  á  ambas  partes. 

Los  Estados  Unidos  no  dejarán  al  pueblo  Cubano  el 
gobierno  y  dominio  de  la  Isla  hasta  que  no  esté  pacificada, 
dice  la  resolución  conjunta  de  Abril.  —  Es  natural  que 
para  dejarlo  entonces,  han  de  tomarlo  ahora,  siquiera  lo 
tomen  en  nombre  y  representación  del  pueblo  que  van  tan 
desinteresadamente  á  pacificar  y  proteger. 

Asi  se  explica  la  diferencia  de  verbos  que  se  emplean 
en  los  dos  artículos  del  Protocolo  y  que  responden  á  la 
misma  idea,  si  bien  las  circunstancias  de  cada  uno  han 
obligado  á  las  Altas  Partes  Contratantes  á  emplear  locu- 
ciones diferentes.  Pero  aún  hay  otra  explicación,  mas  clara 
si  cabe,  de  que  el  uso  de  estos  dos  verbos  diferentes  res- 
ponde necesariamente  á  un  solo  fin  igual  para  todos  los 
territorios  que  España  pierde. 

Cuba  se  hallaba  en  guerra,  disputaban  los  insurrectos 
á  España  la  soberanía  de  la  Isla  :  habia  contienda  sobre 
este  derecho.  España  pues  no  necesitaba  ceder,  sino  que 
le  bastaba  renunciar  la  soberanía  disfrutada,  pues  existia 
persona  cierta  que  la  reclamaba  con  las  armasen  la  mano, 
con  título  mas  ó  menos  legítimo.  Puerto  Rico  y  las  de- 
mas  Islas  estaban  en  completo  estado  de  paz.  —  Nadie 
contendió  sobre  su  dominio ;  era  precisa  la  cesión ,  no  bas- 
taba la  renuncia  de  ningún  derecho  que  nadie  reclamó 
jamás. 

Por  eso,  la  diferencia  de  ambas  locuciones,  bien  apro- 
piadas por  cierto  á  cada  caso,  para  que  ambas,  en  su  prác- 
tica y  efectos  fueran  del  todo  iguales. 
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Con  renunciar  España  la  soberanía  de  Cuba,  ya  se  sa- 
bia en  favor  de  quien  había  de  hacerlo.  En  favor  del  pue- 
blo Cubano  que  la  venia  pidiendo  y,  por  tanto,  hoy  en 
favor  de  su  representante,  defensor  y  aliado  en  la  guerra 
y  en  la  paz.  No  habia  necesidad  de  decir  mas.  —  En 
cambio,  si  se  hubiera  dicho  lo  mismo  respecto  á  Puerto- 
Rico  y  demás  islas,  no  se  hubiera  sabido  ciertamente  en 
favor  de  quien  se  hacia  la  renuncia,  ya  que  nadie  dispu- 
taba su  soberania.  Por  eso,  hubo  que  añadir  en  el  art. 
2o  del  Protocolo  :  España  las  cederá  á  los  Estados  Uni- 
dos de  America. 

No  creemos  que  esto  haya  sido  un  solo  instante  motivo 
de  discusión  para  nadie  y  menos  para  las  Naciones  con- 
tendientes. 

Si  acaso  se  hubiera  apuntado  la  duda  por  España,  para 
poner  dificultades  á  la  renuncia  de  Cuba,  por  no  decirse 
en  el  Protocolo  en  favor  de  quien  habia  de  hacerse,  argüi- 
ría notoria  mala  fé.  Si,  por  el  contrario,  fundándose  en 
igual  razón,  los  Estados  Unidos  rechazaran  la  aceptación 
para  sí  ó  para  el  pueblo  cubano  de  la  soberania  renun- 
ciada, darían  lugar  á  interpretaciones  nada  favorables 
ciertamente  para  su  conocida  fama . 

Alguien  supondría,  en  este  caso,  que  los  Estados  Uni- 
dos, escusaban  por  este  medio  el  cumplimiento  de  obli- 
gaciones á  que  forzosamente  tienen  que  hacer  frente  en 
nombre  propio  ó  en  nombre  ageno, 

í  Es  que  tratan  por  ventura  de  que  España  renuncie, 
sin  otro  efecto,  su  soberania  en  Cuba  á  favor  de  una  en- 
tidad indefinida  y  sin  que  conste  en  el  Tratado  garantia 
ninguna  para  ese  mismo  pueblo,  mas  ó  menos  ingrato, 
pero  nacido  de  Españoles  y  última  representación  en  las 
Antillas  de  la  raza  latina  ?  —  ¿Es  que  no  ha  de  incluirse 
tampoco  la  obligación  de  los  Estados  Unidos  de  entregar 
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al  pueblo  Cubano  la  Isla  que  ahora  reciben  cuando  esté  pa- 
cificada y  el  correlativo  derecho  de  España  al  exigir  esta 
entrega  cuando  aquel  plazo  llegue  ?  —  ¿Es  acaso  que  se 
pretende  por  este  camino  impedir  en  el  tratado  la  crea- 
ción de  lazos  ó  de  relaciones  entre  España  y  los  Estados 
Unidos  y  entre  estos  y  Cuba,  con  el  fin  de  quedarse  el 
Gobierno  Americano  en  absoluta  libertad  de  obrar  en  lo 
futuro  y  completar  á  su  antojo  su  programa  de  dominio 
sobre  la  totalidad  de  las  Antillas  ? 

A  todas  estas  dudas  daria  lugar  actitud  tan  anormal. 
No  podemos  suponer  que  los  Estados  Unidos  se  hayan 
resistido  á  aceptar  en  nombre  propio,  y  para  transmi- 
tirla al  pueblo  Cubano  la  soberania  que  España  renuncia 
en  cumplimiento  del  art.  Io  del  Protocolo  y  de  la  ley 
federal  de  declaración  de  guerra;  esto  equivaldría  á  no 
aceptar  lo  que  con  tanto  empeño  pidieron,  lo  que  fué  en 
una  palabra  único  fin  de  la  guerra  que  comenzó  el  20  de 
Abril  último. 

Es  un  imposible  de  hecho  y  de  derecho  que  un  pais 
renuncie  su  soberania  sin  que  otro  la  adquiera.  La  sobe- 
rania de  Cuba,  renunciada  por  España,  no  puede  nunca 
quedar  en  el  aire ;  tendrá  que  ir  forzosamente  al  pueblo 
donde  reside.  Y,  siendo  los  Estados  Unidos  los  represen- 
tantes del  pueblo  Cubano,  es  indeclinable  que  á  ellos  tiene 
que  pasar,  digase  ó  no  en  el  Tratado,  esa  soberania  que 
además  habrán  necesariamente  de  ejercer,  si  ha  de  ser 
una  verdad  el  texto  de  su  resolución  conjunta,  á  saber : 
que  tratan  de  pacificar  la  Isla  para  entregarla  luego  á  su 
verdadero  Soberano. 

Colocada  así  la  cuestión  en  su  propio  terreno,  resul- 
tará: Io  Que  España  renuncia  á  su  soberania  en  Cuba  y 
2o  Que  esta    soberania  pasa  forzosamente  á  los  Estados 
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Unidos,  bien  por  sí,  bien  como  representante  del  pueblo 
Cubano. 

Los  hechos,  además,  asi  lo  demuestran.  El  Protocolo 
de  Washington  ordena  la  entrega  de  Cuba  á  los  Estados 
Unidos,  que  habrán  de  recibirla  por  medio  de  sus  Comi- 
siones mixtas  al  efecto  nombradas,  y  sabido  es  de  todos 
que  hace  tiempo  se  hallan  en  la  Isla  cumpliendo  su 
cometido. 

Y  si  esto  no  fuera  suficiente,  basta  añadir  que  el 
Gobierno  federal,  en  el  único  punto  que  hasta  hora  ocupa, 
ó  sea  Santiago  de  Cuba,  viene  cumpliendo  todas  las  fun- 
ciones que  son  inherentes  al  Soberano. 

Asi  se  demuestra  por  modo  irrebatible  que  la  soberanía 
y  dominio  de  España  pasan  y  en  parte  han  pasado  ya  á 
los  Estados  Unidos,  sea  en  nombre  propio,  sea  en  el  del 
pueblo  que  trataron  de  libertar. 


El  Tratado  y  las  Deudas. 

El  desarrollo  en  la  práctica  de  esta  primera  hipótesis, 
relativa  á  cambio  de  soberania,  lleva  como  de  la  mano  al 
planteamiento  y  resolución  del  problema  que  constituye  á 
la  vez  la  primera  de  las  cuestiones  objeto  de  estos  ligeros 
apuntes.  El  reconocimiento  y  pago  de  las  Deudas  de  todas 
clases  que  gravan  hoy  los  Tesoros  Coloniales  y  que  son 
anejas  á  los  bienes  y  derechos  que  España  renuncie. 

Presentaremos  la  cuestión  con  la  llaneza  é  imparciali- 
dad que  hasta  aquí  hemos  venido  empleando,  en  la  espe- 
ranza de  dejar  demostrado  el  ineludible  deber  que  tiene  la 
soberania  renunciada  de  hacerse  cargo  de  todas  las  deudas 
que  á  ella  van  anejas,  y  que  le  fueron  legítimamente  im- 
puestas por  la  renunciante. 
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En  apoyo  de  esta  afirmación  existen  :  Io  Los  principios 
fundamentales  del  Derecho  Internacional  y  la  sana  doc- 
trina jurídica  de  sus  tratadistas  mas  eminentes;  2o  La 
práctica  constante  de  todas  las  Naciones  que,  al  tratar  con 
otras,  han  respetado  su  buen  nombre  y  no  han  querido 
comenzar  su  vida  internacional  por  un  despojo ;  3o  El  ca- 
rácter especial  de  las  deudas  que  pesan  hoy  sobre  las  Islas 
renunciadas  y  sobre  las  Filipinas  y  4°  Las  circunstancias 
de  verdadera  excepción  en  que  dichos  territorios  han  de 
pasar  á  poder  de  los  Estados  Unidos. 

Trataremos  por  separado  de  todos  estos  extremos. 

I.  —  El  principio  del  derecho  natural  «  res  transit 
cum  suo  onere  »  ha  sido  aplicado  por  los  mas  eminentes 
tratadistas  de  derecho  internacional,  á  todos  los  casos  de 
cambio  ele  soberania,  así  nazca  esta  de  la  cesión  ó  renun- 
cia convenida  en  un  tratado  de  paz,  ya  sea  consecuencia 
de  la  conquista. 

El  eminente  catedrático  de  la  Universidad  de  Berlin 
A.  G.  Heffter,  siguiendo  á  Grocio,  Pufendorf,  Wheaton, 
Leonardo,  Blunschli  y  Phillimore,  dice  textualmente  (El 
Derecho  Internacional  de  Europa,  Berlin  1883  §  25  y  72) : 
«  El  dominio  público  con  las  cargas  que  le  gravan  per- 
«  tenece  al  Estado  que  sucede  al  anterior.  Por  eso  se 
«  dice  que  el  Fisco  nuevo  sucede  al  antiguo  por  «  titulo 
<(  universal»,  no  solo  en  cuanto  á  los  derechos  sino  en 
<(  cuanto  á  sus  obligaciones.  En  el  caso  de  desmembración, 
«  la  división  se  hará  proporcionalmente  á  la  parte  de  cada 
«  uno  » .  Estos  principios  de  derecho  público  se  aplicaron 
por  las  facultades  de  derecho  de  Kiel  y  Breslau  en  el 
célebre  asunto  de  los  dominios  del  Hesse  electoral  (1823). 

<(  Las  cargas  que  gravan  un  territorio  cedido  (con- 
«  tinua  el    sabio   tratadista),   subsisten    bajo   el    nuevo 
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<(  soberano.  Nadie  puede,  en  efecto,  conferir  á  otro  mas 
«  derechos  de  los  que  posee,  ni  con  sus  actos  accarear 
«  un  perjuicio  á  los  derechos  de  un  tercero.  Si  la  cesión 
<(  ó  enagenacion  tienen  por  objeto  una  porción  del  terri- 
«  torio,  las  cargas  que  gravan  la  totalidad  se  repartirán 
«  (á  falta  de  estipulación  en  contrario)  entre  las  diferentes 
((  porciones  que  se  formen,  á  excepción  de  las  cargas 
«  indivisibles,  entre  las  cuales  el  uso  diplomático  no  com- 
ee prende  las  deudas  llamadas  hipotecarias.  » 

Conviene  á  nuestro  fin  dejar  aqui  sentado  lo  que  el 
mismo  autor,  de  acuerdo  con  todos  los  demás  que  han 
tratado  el  asunto,  entienden  por  deudas  hipotecarias. 

Describe  en  su  §  71  los  modos  de  enagenacion  del 
dominio  público  que  el  derecho  reconoce  al  Soberano  y, 
en  tercer  lugar,  señala  la  hipoteca  ó  afección  de  los  mis- 
mos terrenos  públicos  muy  en  uso  en  épocas  pasadas  y 
dice  :  «  Pero  los  usos  internacionales  han  reemplazado 
<(  esta  clase  de  obligación  por  la  afección  especia!  de  ciertos 
«  bienes  ó  rentas  al  pago  de  empréstitos  contratados  por  el 
«  Estado,  afección  que,  para  ser  eficaz,  debe  haberse 
«  realizado  conforme  á  las  leyes  del  mismo  Estado  que 
«  la  impone.  El  lenguaje  diplomático  comprende  también 
«  bajo  la  denominación  de  deudas  hipotecarias,  las  con- 
«  traídas  en  beneficio  de  un  pais  ó  determinado  distrito, 
«  entendiéndose  por  ello  el  carácter  permanente  de  la 
«  obligación  que  los  grava,  sin  añadir  de  ningún  modo 
«  la  significación  de  una  hipoteca  civil.  »  Esta  misma 
teoría  exponen  y  aplican  D.  Haas  (Reparto  de  las  deudas 
de  los  Estados,  Bonn,  1831)  Leonardi  y  Emminghaus 
(Cuerpo  del  Derecho  Germánico). 

Otra  autoridad  en  la  materia,  Martens,  Catedrático  de 
la  Universidad  de  San-Petersburgo ,  establece  sobre  la 
cuestión  igual   doctrina  (Derecho  International,  tom.  I, 
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p.  369):  «  Cuando  un  Estado  se  anexiona  un  territorio 
«  extrangero  (dice),  toma  á  su  cargo  las  deudas  activas 
«  y  pasivas  del  territorio  anexionado.  En  materia  de 
«  derecho  international  no  hay  sucesión  con  beneficio  de 
u  inventario.  El  Estado  que  hereda,  no  puede  establecer 
«  la  condición  de  no  aceptar  mas  obligaciones  que  las 
((  que  figuran  en  el  activo.  Es  preciso  que  acepte  todas 
«  las  obligaciones  del  Estado  anexionado;  se  halla  tenido 
«  al  pago  de  las  deudas  y  de  sus  rentas  atendiendo  el 
((  de  las  amortizaciones,  conforme  con  las  leyes  que  las 
«  regulen.  » 

M.  Rivier,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Bruselas 
y  una  de  las  mas  respetadas  autoridades  modernas  en 
Derecho  International,  se  pronuncia  en  favor  de  esta 
doctrina,  de  acuerdo  con  Cabouat  (De  las  anexiones  de 
territorio),  Selorse,  Appleton,  Alessandro  Corsi,  Martens 
ya  citado,  Ilartmann,  Calvo  y  Fiore,  que  igualmente  la 
sustentan. 

Discrepan,  sin  embargo,  de  la  opinión  de  la  mayoría, 
en  cuanto  á  la  parte  proportional  de  las  deudas  llamadas 
nacionales,  un  escaso  grupo  de  tratadistas  que  sostienen 
que  mientras  el  Estado  desmembrado  conserve  su  iden- 
tidad, .bien  en  caso  de  traspaso  á  otro  Estado  de  una 
provincia,  bien  si  esta  se  hace  independiente,  la  Deuda 
Nacional  queda  íntegra  pesando  sobre  el  Estado  que 
conserva  personalidad. 

Estos  autores  se  fundan,  para  sustentar  tal  doctrina, 
en  el  carácter  esencialmente  personal  de  las  obligaciones. 
Aplicando,  como  ellos  lo  hacen,  las  reglas  del  Derecho 
Civil,  es  indudable  que  la  personalidad  no  cambia,  no 
pierde  sus  caracteres  de  tal,  ni  las  obligaciones  inhe- 
rentes á  ella  se  disminuyen  par  la  enagenacion  de  todo  ó 
parte  de  sus  bienes  patrimoniales. 
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Independientemente  de  que  no  es  tal  aspecto  de  la 
cuestión  aplicable  á  las  Colonias  españolas,  como  se  verá 
mas  adelante,  el  error  de  estos  tratadistas  es  notorio. 

Suponen  que  el  Estado  es  cosa  ó  entidad  distinta  de  la 
Nación,  cuando  el  primero  no  es  sino  la  vida  publica  y 
la  total  personificación  de  la  segunda,  por  tanto  su  perso- 
nalidad se  altera,  no  continua  la  identidad  ó  integridad 
del  Estado  cuando  la  Nación  sufre  desmenibramientos 
considerables. 

Los  autores  que  sostienen  esta  doctrina  son  :  Hall, 
Chrétien  y  Dudley-Field  y,  sin  embargo,  la  virtualidad 
del  principio  expuesto  anteriormente  se  impone  de  tal 
modo  que  el  mismo  Hall  reconoce  que  «  cuando  una  parte 
«  de  la  Nación  se  hace  independiente  tiene  el  deber 
«  moral,  sino  el  legal,  de  pagar  una  parte  proporcional 
«  de  las  deudas  que  contrajo  con  el  carácter  de  nacio- 
<(  nales  el  Estado  primitivo.  » 

El  publicista  Norte  Americano,  David  Dudley-Field, 
que,  como  decimos,  pertenece  á  este  grupo,  no  puede 
menos  de  contradecirse  y  en  las  primeras  lineas  de  su 
Código  Internacional,  Cap.  III,  dice  (§  23)  que  «  cuando 
«  una  parte  del  territorio  de  una  Nación  es  anexionado 
<(  por  cesión  ó  por  otro  modo,  al  territorio  de  otra,  esta 
«  adquiere  con  este  hecho  todas  las  obligaciones  que 
ve  correspondan  á  la  anexionada  en  cuanto  al  territorio 
«  cedido  ». 

Queda  pues  demostrado  que  la  doctrina  jurídica  en  la 
materia  es  la  siguiente  : 

((  Con  la  soberania  de  un  Estado  ó  de  parte  del  mismo, 
bien  adquiera  esta  soberania  otra  Nación,  bien  la  con- 
quiste para  sí  el  pueblo  emancipado,  pasa  forzosamente 
el  deber  de  reconocer  y  pagar  las  deudas  locales  que 
gravan  de  un  modo  legítimo  el  territorio  cedido  ó  decía- 


rado  independiente,  las  hipotecarias  impuestas  sobre 
determinados  bienes  y  rentas  del  mismo  ó  la  parte  pro- 
porcional de  las  Deudas  Nacionales,  correspondiente  pro 
rata  regionk  a  la  porción  que  pierde  el  Estato  desmem- 
brado. 

Lo  contrario  seria  venir  á  la  vida  internacional  san- 
cionando por  la  fuerza  un  despojo;  de  aquí  que  el  gran 
Neumann  diga  en  su  inmortal  estudio  político  sobre  las 
Naciones  :  «  La  emancipación  política  de  un  pueblo  es 
«  un  hecho  histórico  que  el  derecho  de  gentes  legitima, 
«  cuando  se  produce  sin  herir  los  derechos  de  otros 
«  Estados  y  cuando  la  porción  separada  adquiere  vida 
«  independiente  y  segura,  entra  á  su  vez  en  la  comu- 
«  nidad  internacional  asumiendo  una  parte  proporcional 
«  de  las  obligaciones  del  antiguo  Estado.  » 

Terminaremos  aquí,  sin  mas  comentario,  la  exposi- 
ción del  derecho  constituyente;  cumple  á  nuestro  propó- 
sito dejar  igualmente  demostrado  que  el  derecho  positivo 
internacional  ha  sancionado  en  la  práctica  iguales  prin- 
cipios. 

II.  —  Estos  preceptos  del  Derecho  Público,  cuyo  ca- 
rácter eminentemente  democrático  y  civilizador  no  pasan 
desapercibido  á  ningún  espíritu  culto,  fueron  escrupulo- 
samente respetados  por  el  Emperador  Napoleón,  cuando 
firmó  el  Tratado  de  Campo-Formio  en  17  de  Octubre 
de  1797  y  mas  tarde  los  de  Luneville  y  París,  autorizados 
respectivamente  el  9  de  Fedrero  y  24  de  Agosto  de  1801. 
En  los  tres,  así  como  en  todos  los  que  fueron  instrumento 
de  la  paz  Europea  después  de  las  guerras  imperiales  y  se 
ultimaron  en  cumplimiento  del  Congreso  de  Viena,  se 
establece  que  todas  las  Deudas  hipotecadas  ó  locales  é 
impuestas  sobre  los  territorios  que  cambian  de  soberanía 
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ó  adquirían  capacidad  de  Estados  independientes,  pasen  al 
reconocimiento  y  pago  del  nuevo  Soberano. 

El  Congreso  citado,  que  fué  el  acto  internacional  que 
dio  lugar  á  mayor  cambio  de  soberanías  en  la  Europa 
moderna,  consagró  de  un  modo  imperecedero  este  prin- 
cipio de  eterna  justicia,  al  decir  en  su  articulo  21  (Acta 
de  30  de  Mayo  de  1814  :  «  Las  deudas  especialmente  hipo- 
«  tecadas  en  su  origen  ó  sobre  los  paises  que  dejaron  de 
«  pertenecer  á  Francia  ó  contratados  por  su  administra- 
«  cion  interior,  quedan  á  cargo  de  los  mimos  paises.  » 

Todas  las  Naciones  que  desarrollaron  en  Tratados  par- 
ciales las  convenciones  del  Congreso  aplicaron  aquella  ley 
y,  aunque  los  14  tratados  que  se  firmaron  la  contienen 
integramente,  por  lo  cual  excusamos  su  inserción,  no 
podemos  menos  de  llamar  la  atención  sobre  el  art.  IX 
del  Tratado  parcial  N°  4  ó  sea  el  de  Prusia  y  Sajonia, 
concluido  en  Viena  el  18  de  Mayo  de  1815.  Dice  así  : 
«  Las  deudas  especialmente  hipotecadas  sobre  las  provin- 
«  cias  que  pasan  ó  quedan  bajo  la  misma  dominación 
«  serán  á  cargo  del  Gobierno  á  que  pertenezcan  las  pro- 
«  vincias.  En  cuanto  á  las  deudas  sobre  provincias  que 
«  queden  en  parte  en  poder  del  Rey  de  Sajonia,  asi  como 
«  las  que  corresponden  al  Reino  en  general,  se  establece 
«  lo  siguiente  : 

c<  Se  distinguirán  las  Deudas  para  cuyo  pago  de  capital 
«  ó  intereses  se  hayan  asignado  especialmente  determi- 
«  nadas  rentas  ó  productos  de  las  que  no  estén  en  este 
<(  caso.  Las  primeras  seguirán  á  las  rentas  ó  productos, 
((  de  manera  que,  en  la  proporción  en  que  sean  perci- 
((  bidos  por  cada  una  de  las  porciones  desmembradas,  es 
«  en  la  que  irán  á  las  arcas  de  cada  Gobierno  soberano.  » 

Continua  el  artículo  estableciendo  reglas  de  propor- 
ción para  el  reparto  de  las  deudas  que  no  tengan  asignada 
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garantía  especial  y  termina  :  «  Las  prendas  ó  garantías 
«  que  se  liberen  mediante  el  reembolso  de  las  deudas  que 
<(  venían  afianzando,  volverán  B  la  provincia  á  que  esas 
«  mismas  prendas  pertenecían.  » 

Es  imposible  extremar  con  mas  detalles  la  aplicación 
fie  la  doctrina  jurídica  que  queda  expuesta  en  el  apartado 
anterior. 

Al  adquirir  Dinamarca  el  completo  de  su  vida  autó- 
noma, se  hizo  cargo  de  la  parte  de  Deuda  pública  á  su 
territorio  correspondiente  y  que  creó  el  Rey  de  Suecia, 
con  quien  contrataba,  en  14  de  Enero  de  1814,  así  como 
también  se  obhgó  á  pagar  la  Deuda  pública  contraida  por 
la  Cámara  Real  de  Pomerania,  como  Soberano  que  habia 
de  ser  en  lo  futuro  de  la  Pomerania  Sueca  (Artículos  6 
y  10). 

Mas  tarde,  por  el  artículo  13  del  Tratado  firmado 
entre  Bélgica  y  Holanda,  se  obligaba  la  primera  á  pagar 
5  millones  de  florines  de  renta  anual  por  la  parte  de  deudas 
holandesas  contratadas  en  1815  y  1830. 

En  virtud  del  Tratado  de  Zurich  de  1859  la  Cerdeña 
se  hace  cargo  de  una  parte  de  la  deuda  Austro-Lombarda 
y  una  porción  considerable  del  empréstito  nacional 
de  1854,  pasando  una  parte  alícuota  de  esta  deuda  á 
Francia  al  adquirir  Niza  y  Saboya  en  23  de  Agosto  del 
año  1860. 

El  Tratado  firmado  en  Viena  por  Dinamarca,  Austria 
y  Prusia  en  30  de  Octubre  de  1864,  reparte  la  Deuda 
pública  de  Dinamarca  entre  esta  Nación  y  los  Ducados, 
estipulando  estos  especialmente  (Art.  17)  que  el  nuevo 
Gobierno  sucede  en  todos  los  derechos  y  obligaciones  que 
resultan  nacidos  de  contratos  legalemente  estipulados  por 
el  Rey  de  Dinamarca. 

Se  concierta  sobre  las  mismas  bases  la  Deuda  Pontificia 
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entre  Francia  é  Italia  á  7  de  Diciembre  de  1866,  y,  en  el 
convenio  que  con  mas  dureza  ha  sido  tratado  el  vencido, 
en  10  de  Mayo  de  1871  entre  Alemania  y  Francia,  se 
plantea  cuestión  análoga  á  las  que  ahora  preocupan  la 
opinión, 

El  principe  de  Bismarck  exige  que  el  Gobierno  Francés 
libere  las  cargas  que  gravaban  en  favor  de  tercero  el 
ferrocarril  que  atravesaba  los  territorios  cedidos,  deuda 
local  de  las  comprendidas  en  el  grupo  de  que  nos  venimos 
ocupando;  y,  á  pesar  de  la  actitud  del  vencedor,  se  viene 
á  una  inteligencia  por  el  art.  21  del  Tratado  :  por  él  se 
obliga  Alemania  á  abonar  la  suma  de  325  millones  á 
Francia,  quedando  esta  hecho  cargo  de  la  liberación  de 
las  cargas  sobredichas. 

El  último  Tratado  convenido  en  Europa,  el  de  Berlin 
en  el  año  1898,  deja  á  cargo  de  la  Bulgaria,  Montenegro 
y  Servia,  la  primera  de  las  cuales  adquiere  su  indepen- 
dencia de  Turquia,  ampliando  las  dos  segundas  su  terri- 
torio, el  pago  de  la  Deuda  Otomana  corre¡>pondiente  en 
proporción  equitativa  á  cada  parte  segregada  (Art.  9, 
33  y  42). 

Completaremos  este  ligero  bosquejo  de  la  conducta  de 
Europa  con  relación  á  tan  esencialísimo  extremo,  con  dos 
hechos  muy  significativos  por  cierto  y  que  vienen  á  cor- 
roborar el  respeto  que  siempre  ha  merecido  al  conquista- 
dor mas  codicioso  la  eficacia  de  las  deudas  impuestas 
sobre  territorios  que  cambian  de  soberano. 

Demostraremos  con  uno  que,  aun  habiendo  sido 
creada  la  deuda  por  un  usurpador  ó  por  un  ocupante 
«  manu  militari  »,  habrá  de  ser  respetada  por  el  Monarca 
al  recobrar  su  legitima  soberania. 

En  efecto,  después  de  la  destrucción  del  reino  de 
Vestfalia,  que  habia  durado  7  años  y  que  habia  sido  creado 
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por  Napoleón  para  su  hermano  Gerónimo  por  medio  de 
la  reunión  de  varios  Estados  entre  los  que  se  encontraba 
la  Hesse  Electoral,  al  volver  á  sus  Estados  el  Elector,  no 
pudo  hacer  prevalecer  su  pretensión  de  no  pagar  las 
deudas  contraidas  por  el  anterior  Gobierno  (Martens, 
tom  III,  pag.  312,  op.  cit.) 

El  segundo  hecho  corrobora  el  criterio  del  anterior. 
La  Prusia,  sin  ceder  á  solicitudes  extrañas,  ni  aun  siquiera 
á  la  consideración  que  merece  la  opinión  agena  durante 
la  celebración  de  un  tratado,  al  destruir  por  medio  de  su 
célebre  ley  de  22  de  Setiembre  de  1866  la  independencia 
de  Hannover,  la  Hesse  Electoral,  el  Ducado  de  Nassau  y 
la  Villa  de  Franckfort-s/Mein,  se  declaró  en  el  mismo 
acto  voluntariamente  responsable  de  las  deudas  de  todas 
clases  que  hubieran  contraído  estos  estados  durante  su 
vida  independiente  (Martens,  t.  I,  pag.  370). 

Las  Colonias  Españolas  en  América  que,  merced  á  su 
propio  impulso,  conquistaron  su  libertad,  reconocieron 
sin  excepción  la  deuda  que  les  era  peculiar  y  que  fué 
creada  por  el  Estado  Soberano,  en  virtud  de  las  leyes  que 
á  ello  le  autorizaban,  según  puede  verse  en  los  once  tra- 
tados que  al  efecto  se  firmaron  desde  1836  á  1870. 

Los  Estados  Unidos  han  participado  hasta  aquí  de  igual 
opinión.  Examinados  con  detenimiento  todos  sus  conve- 
nio- ó  Actas  de  Union,  desde  la  de  Carolina  del  Norte  y 
Rhode  Island  en  1790  hasta  la  de  Colorado  en  1875, 
observaremos  con  M.  Nolte  (Historia  de  los  Estados  Uni- 
dos) que,  en  todas  ellas,  se  ha  guardado  el  mayor  res- 
peto á  los  contratos  y  obligaciones  estipulados  ó  contrai- 
dos por  la  Colonia  ó  Estado  que  se  unia,  en  justo  res- 
poto  al  principio  consignado  en  su  Constitución  cuyo 
articulo  7  establece  que  :   "  Toda  deuda  contraída,  pro- 


mesa  ó  contrato  hecho  (por  cualquier  Estado)  será  vale- 
dero contra  los  Estados  Unidos  ". 

Y  era  menester  que  así  fuera.  Desde  muy  antiguo  ya, 
la  ley  internacional,  sino  la  ley  moral  que  le  sirve  de 
fundamento,  se  impuso  al  Gobierno  de  la  Union. 

El  Presidente  Tyler,  en  su  célebre  Mensaje  á  las  Cá- 
maras de  1844,  decia  acerca  de  la  llamada  anexión  de 
Texas  : 

' £  Nosotros  no  podemos  honradamente  tomar  las  tierras 
sin  hacernos  cargo  del  pago  completo  de  todas  las  deudas 
con  que  están  gravadas  ". 

Es  indudable  que  el  Gobierno  Federal  nunca  olvidó 
estas  palabras,  pues  aunque,  en  el  tratado  de  anexión  de 
Texas,  no  consta  de  un  modo  categórico  que  los  Estados 
Unidos  se  obligaran  al  pago  de  sus  deudas,  que  entonces 
ascendian  á  mas  de  10  millones  de  pesos,  es  lo  cierto  que 
renunciaron  en  favor  del  pais  anexionado  á  la  propiedad 
de  las  tierras  libres  que,  por  la  ley  de  la  República,  cor- 
responden de  derecho  al  Estado,  con  el  fin  de  que  Texas 
atendiera  al  pago  de  las  deudas. 

Esto  ya,  indirectamente,  es  un  reconocimiento,  pero 
aun  hay  mas.  A  las  reclamaciones  de  los  acreedores  de 
Texas,  que  no  eran  rembolsados  porque  las  tierras  no  bas- 
taban al  efecto  por  la  lentitud  de  su  movimiento  mercan- 
til, respondió  el  Congreso  de  la  Union  votando  en  su  fa- 
vor 7  1/2  millones  de  pesos  (25  Febrero  1855),  habiendo 
completado  su  pago  por  acuerdo  de  las  Cámaras  (Set. 
1859,  5  U.  S.  Stato  at  Large  797). 

Es  muy  de  notar  que  aun  sin  aparecer  claramente  del 
acta  ad  hoc,  Texas  no  renunció  hasta  esta  fecha,  en  que 
se  pagaron  todas  sus  deudas,  á  sus  pretensiones  sobre  de- 
terminadas fronteras  con  los  Estados  Unidos. 
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La  brevedad  de  este  trabajo  nos  impide  como  desea- 
ríamos insistir  sobre  este  especial  extremo,  trasladando 
algunos  razonamientos  de  los  acreedores  ante  el  Parla- 
mento, y  que  se  reducen  á  aplicar  el  principio  que  queda 
expuesto  en  el  apartado  I,  pero  basta  lo  dicho  para  com- 
prender que  los  Estados  Unidos,  aun  negándose  á  ello  en 
un  principio,  tuvieron  que  aplicar  la  norma  que  les  trazó 
su  Presidente  Tyler. 

Por  esto  sin  duda,  en  un  hecho  reciente  en  que  á  tí- 
tulo de  arbitro  intervino  la  República  Norte-Americana, 
cuando  se  terminaron  en  Ancón  las  diferencias  entre  Chile 
y  Perú,  después  de  la  derrota  de  este,  el  Departamento 
de  Estado  de  la  Union  resolvió  que  Chile  debia  respetar 
y  cumplir  todas  las  obligaciones  que  gravasen  los  terre- 
nos que  adquiria  y  le  fueron  impuestos  por  la  ley 
peruana. 

La  paz  con  México  firmada  en  20  de  Febrero  de  1848, 
no  es  sino  una  confirmación  de  la  misma  conducta.  Por 
sus  artículos  13  y  14  se  obligan  los  Estados  Unidos  á 
pagar  las  deudas  de  México,  que  fueron  reconocidas  en 
las  convenciones  de  1839  y  1843  en  favor  de  los  subditos 
de  ambos  países,  añadiendo  ademas  el  importe,  sin  limi- 
tación, de  las  reclamaciones  pendientes  ó  que  se  produ- 
jeran antes  de  la  firma  del  Tratado.  No  resulta  del  con- 
venio el  total  de  lo  satisfecho  en  esta  ocasión  por  tal  con- 
cepto, aunque  hay  datos  para  suponer  que  llegó  a  unos 
15  millones  de  pesos,  pero  sí  aparece  del  art.  15  que  solo 
la  deuda  reconocida  en  favor  de  los  Mexicanos  por  la 
Convención  citada  de  1843,  ascendía  á3  1/4  millones  de 
pesos  que  los  Kstados  Unidos  se  obligaron  á  pagar  y  pa- 
garon en  breve  plazo. 

De  todo  lo  dicho  hasta  aquí,  tal  vez  con  demasiado 
detalle,  resulta  que  en  todos  los  casos,  bien  por  con- 
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quista,  bien  por  convenio  pacífico,  bien  por  sumisión 
absoluta,  ora  contratando  en  nombre  propio,  ora  en  el 
ageno,  ya  nazca  el  cambio  de  soberania  de  la  voluntad 
mas  ó  menos  libre  de  dos  partes,  ya  finalmente  deba  su 
origen  á  la  voluntad  de  una  sola  traducida  por  una  ley, 
ya  se  hayan  impuesto  las  deudas  por  la  soberania  legí- 
tima, ya  por  la  usurpada,  siempre  se  ha  reconocido  en  la 
práctica  el  deber  en  que  se  halla  el  nuevo  Estado  ele  reco- 
nocer y  pagar  las  deudas  impuestas  por  el  anterior  sobre 
ó  en  favor  del  pais  objeto  de  la  transmisión. 

#• 

III.  —  Siguiendo  el  orden  que  nos  hemos  trazado, 
veamos  si  las  deudas  coloniales  de  España,  y  especial- 
mente la  de  Cuba  reúne  ó  no  todos  los  caracteres  que  la 
doctrina  expuesta  exige  para  su  reconocimiento  y  debido 
pago. 

(a)  En  su  origen  han  de  ser  legítimas ;  es  decir  creadas 
con  arreglo  á  las  leyes  del  Estado  que  las  contrae. 

(b)  En  cuanto  á  su  fin,  han  de  dedicarse  á  objetos  de 
utilidad  y  necesidad  del  pais  que  habrá  de  pagarlas. 

(c)  En  cuanto  á  su  naturaleza,  pueden  ser  ó  nacio- 
nales, sin  garantía  determinada,  ó  hipotecarias,  cuando 
se  hallan  afectas  especialmente  al  pago  de  su  capital  é 
intereses,  determinadas  rentas  ó  productos  del  territorio 
renunciado. 

(a)  No  creemos  que  se  haya  puesto  jamás  en  duda  la 
soberania  de  España  y  su  gobierno  sobre  la  Isla  de  Cuba 
y  demás  Antillas  que  ahora  pierde.  Los  mismos  Estados 
Unidos  se  la  han  reconocido  siempre,  según  dejamos 
apuntado  en  lugar  oportuno.  De  aquí  que,  como  tal  sobe- 
rano, el  Estado  Español  ha  tenido,  no  ya  el  derecho, 
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sino  el  deber  de  contraer  cuantas   deudas   hayan  sido 
necesarias  para  el  buen  régimen,  progreso  y  prosperidad 
de  sus  subditos,  que  son  los  principales,  sino  los  únicos 
fines  de  la  soberania. 

Así  lo  ha  cumplido  siempre  sometiéndose  á  todos  los 
requisitos  que  las  leyes  de  la  Monarquia  establecen,  de 
acuerdo  con  los  principios  constitucionales  de  mayor 
pureza. 

Las  liquidaciones  de  toda  clase  de  deudas  de  la  Isla, 
su  amortización,  conversión  y  creación,  constan  autori- 
zadas por  leyes  votadas  en  Cortes,  donde  tuvieron 
representación  completa  las  Antillas,  habiéndose  llevado 
á  la  práctica  estos  acuerdos  del  poder  legislativo  sobe- 
rano, por  medio  de  Reales  Decretos  emanados  del  Poder 
Ejecutivo,  todo  al  tenor  de  lo  que  la  Constitución  Espa- 
ñola ordena. 

Asi  vemos  que  se  dispone  la  liquidación  de  las  deudas 
del  Tesoro  Cubano  por  Ley  de  5  de  Junio  de  1880. 

Se  crea  una  pequeña  deuda  amortizable  al  3  %  Para 
convertir  la  anterior,  en  la  lev  de  7  de  Julio  de  1882. 
Se  acuerda  y  realiza  ia  primera  emisión  de  la  deuda 
hipotecaria,  con  garantia  de  determinadas  rentas  colo- 
niales de  que  se  hablará  mas  adelante,  en  virtud  de  la 
ley  de  13  de  Junio  de  1885  y  Reales  Decretos  de  ejecución 
de  10  de  Mayo  de  1886. 

Por  ley  de  18  de  Junio  de  1890,  se  ordena  la  segunda 
emisión  de  esta  clase  de  deuda  á  fin  de  convertir  parte  de 
la  anterior  y  pagar  déficit  de  presupuestos  anteriores  y 
futuros,  llevándose  á  la  práctica  la  emisión  en  los  Reales 
Decretos  de  27  de  Setiembre  de  1890. 

Las  leyes  de  6  de  Agosto  de  1893  y  11  de  Julio  de  1894, 
autorizan  la  negociación  de  estos  billetes  para  enjugar  los 
déficit  de  presupuestos  anteriores. 
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Estalla  la  insurrección  de  1895  y,  el  29  de  Marzo, 
acude  el  Gobierno  á  las  Cortes,  donde  obtiene  crédito 
ilimitado  para  reprimir  la  rebelión.  Y,  después  de  ago- 
tados todos  los  recursos  que  produjo  la  emisión  de  1890 
(leyes  de  14  y  23  de  Junio  de  1895,  28 y  29  Junio  de  1896), 
llega  España  al  sacrificio  de  empeñar-  sus  propias  rentas 
para  la  campaña;  autorizada  por  la  ley  de  10  de  Julio 
de  1896,  emite  y  negocia  las  obligaciones  sobre  sus 
Aduanas  por  Reales  Decretos  de  5,  9  y  20  de  Noviembre 
del  misme  año,  7  de  Mayo  de  1897  y  7  de  Enero  de  1898. 

Finalmente  el  Real  Decreto  de  2  de  Abril  de  este  año 
crea  para  Cuba  una  corta  cantidad  de  deuda  sobre  varias 
rentas  de  la  Península. 

Alterado  el  orden  público  en  las  Islas  Filipinas,  se 
autoriza  al  Gobierno,  por  ley  de  10  de  Junio  de  1897,  para 
emitir  la  deuda  hipotecaria  con  garantía  especial  de 
aquellas  aduanas,  que  pesa  sobre  el  Archipiélago,  reali- 
zándose la  emisión  acordada  por  rmedio  de  los  Reales 
Decretos  y  Reales  Ordenes  de  28  de  Junio,  23  y  25  de 
Julio  del  mismo  año. 

Quedan,  pues,  apuntados  los  textos  legales  en  que  se 
fundan  las  deudas  coloniales  españolas  y  la  parte  de  la 
nominal  que  se  dedicó  en  esta  última  época  al  manteni- 
miento del  orden  en  Cuba  y  Filipinas.  ¿  Puede  decirse  por 
alguien  que  estas  deudas  no  fueron  legítimamente  creadas? 

La  ignorancia  ó  la  mala  fé  argüirán  tal  vez,  buscando 
apoyo  en  el  deplorable  desconocimiento  que  existe  de 
todo  lo  que  se  refiere  á  la  vida  pública  de  España,  y  espe- 
cialmente de  sus  posesiones  en  el  mar  Caribe,  que  estas 
deudas  no  se  han  creado  legítimamente  porque,  en  su 
constitución  y  emisión  no  ha  intervenido  directamente  la 
Colonia  con  su  voz  ni  con  su  voto,  sino  antes  por  el  con- 
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trario  le  han  sido  impuestas  por  la  Metrópoli  y  sus  auto- 
ridades á  viva  fuerza. 

Aunque  se  trata  de  un  argumento  de  bajo  vuelo,  reco- 
gido tan  solo  en  las  gacetillas  de  los  periódicos  de  menor 
autoridad  y  prestigio,  bueno  es  hacer  constar  que  se 
apoya  en  una  falsedad;  falsedad  ciertamente  peligrosa 
porque,  amparándose  en  los  principios  democráticos, 
procura  penetrar  en  algunas  inteligencias  que  acogen  sin 
previo  examen  las  declamaciones  que,  á  veces,  guia  el 
interés  ó  la  calumnia. 

Hacemos  caso  omiso  de  las  deudas  de  carácter  publico 
que  gravaron  las  Colonias  de  España  con  anterioridad  al 
régimen  constitucional  y  de  las  que  actualmente  pesan 
sobre  Filipinas  y  que  fueron  impuestas  ó  creadas  por  las 
autoridades  especiales  de  cada  una,  autoridades  que,  por 
el  mero  hecho  de  serlo,  asumian  y  representaban  así  el 
poder  central  como  el  gobierno  y  suprema  soberanía  de 
la  Colonia. 

Las  demás  que  hoy  se  hallan  vigentes  en  Cuba  y  han 
venido  á  reemplazar  á  las  antiguas  en  el  moderno  sistema 
financiero  español,  han  nacido,  ó  por  acuerdo  solemne 
del  poder  legislativo  tomado  en  las  Cortes  y  con  todos  los 
requisitos  constitucionales,  ó  por  disposición  de  las  auto- 
ridades locales.  En  ambos  casos,  el  derecho  público 
enseña  que  la  misma  colonia  ha  intervenido  en  las  impo- 
sición de  las  susodichas  obligaciones,  que,  ya  en  las  Cortes, 
donde  ha  estado  representada  por  sus  Diputados  ó  Sena- 
dores, ó  ya  en  Cuba  representada  así  mismo  por  sus 
legítimas  autoridades  locales  ó  delegadas  del  Soberano, 
ha  establecido  con  arreglo  á  la  ley  las  cargas  de  que 
ahora  se  trata. 

Y  no  se  diga  que  algún  Diputado  ó  Senador  se  opuso 
á  la  creación  de  las  Deudas,  fundado  en  esta  ó  en  la  otra 
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razón,  pues  lo  cierto  es  que  nadie  protestó  nunca  en 
nombre  de  Cuba  y  el  acuerdo  de  emisión  de  sus  deudas 
se  tomó  en  las  Cámaras  por  absoluta  mayoría,  que  es  la 
verdad  legal  dentro  del  sistema  representativo.  Durante 
la  discusión  puede  haber  las  opiniones  que  se  quiera ; 
una  vez  votada  una  resolución,  el  voto  es  la  única  ley 
adornada  de  todas  las  cualidades  necesarias  para  ser  una 
é  indiscutible. 

¿  En  que,  pues,  se  fundan  los  que  dicen  que  en  la 
creación  de  estas  deudas  ne  tuvo  Cuba  voz  ni  voto  ?  — 
¿  Que  entienden  por  Cuba  ?  —  ¿  Como  se  habia  de  con- 
sultar su  voto  y  de  oir  su  voz  ?  Solo  para  crear  deudas, 
que  en  resumen  no  era  mas  que  una  función  propia  de  la 
soberanía,  no  se  iba  á  modificar  el  sistema  político  de  la 
Nación.  Se  la  oyó,  sin  reservas,  de  la  única  manera  que 
la  ley  Española  establecía,  y  se  acudió  á  su  libérrimo  voto 
en  la  única  forma  también  en  que  podia  emitirlo. 

|  Es  que  se  pretende  que  para  que  las  deudas  sean 
reconocidas  ante  el  derecho  como  de  legítima  imposición, 
hace  falta  que  al  crearlas  se  atempere  el  Estado  soberano 
á  las  prácticas  del  pueblo  que,  en  lo  futuro,  piense 
anexionarse  la  colonia,  ó  del  régimen  político  que,  en  el 
porvenir,  haya  de  adoptar  la  misma  colonia  independiente? 
Convengamos  en  que  esto  seria  exigir  demasiada  previ- 
sión á  los  Estados  soberanos. 

Por  último,  vemos  que  para  rechazar  estas  deudas, 
por  lo  que  á  su  constitución  se  refiere,  seria  menester 
probar  que  no  se  habían  observado  al  crearlas  los  pre- 
ceptos de  las  leyes  españolas,  hállense  conformes  ó  no  los 
que  las  discuten  con  el  principio  político  á  que  las  mismas 
leyes  responden.  El  que  la  soberanía  de  un  Estado  se 
ejerza  con  más  ó  con  menos  intervención  de  los  pueblos 
ó  de  sus  colonias,  no  altera  para  nada  la  eficacia  y  natu- 
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raleza  de  los  actos  que  emanan  de  la  soberanía  misma  si, 
como  ocurre  en  el  caso  actual,  se  ajusta  en  su  ejercicio  á 
las  prevenciones  de  su  constitución. 

Inútil  es  insistir  más  en  esta  primera  cuestión,  que  va 
tratada  únicamente  para  salir  al  paso  de  argumentaciones 
absurdas  y  de  muy  dudosa  buena  fé. 

(b)  Las  deudas ,  pues ,  contraidas  sobre  Cuba  por  la 
soberania  de  la  Nación  española  son  legítimas  en  su  origen  j 
preciso  es  hacer  notar  que  también  se  hallan  adornadas 
hasta  el  exceso  de  la  segunda  cualidad  que  las  doctrinas 
délos  mas  exigentes  publicistas  requieren  para  que  sean 
de  forzoso  reconocimiento  y  pago  por  parte  de  su  sobe- 
rania naciente  ó  sucesora,  á  saber,  que  se  han  dedicado 
á  fines  de  necesidad  y  utilidad  de  la  gran  Antilla. 

Aquí  es  donde  los  hechos  se  han  desfigurado  con  mas 
deplorable  frecuencia  y  donde,  á  falta  de  otros,  se  han 
acumulado  todos  los  cargos  á  la  Metrópoli,  poniéndola,  á 
nuestro  juicio  por  modo  bien  injusto,  frente  á  su  colonia 
más  predilecta. 

Debe  ante  todo  decirse  que,  mas  que  colonias,  eran  las 
Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  dos  privilegiadas  provincias 
Españolas.  Después  de  haberlas  otorgado  con  todas  las 
libertades  políticas  y  civiles  de  que  gozan  los  Españoles, 
la  representación  en  Cortes,  que  aún  no  disfrutan  la 
mayoría  de  las  colonias  inglesas,  España  ha  dedicado  ade- 
mas continua  atención  al  desarrollo  económico  de  la  grande 
Antilla  y  una  parte  no  pequeña  de  su  propio  Erario. 

Ne  es  necesario  recordar  con  detalle  prolijo  las  tran- 
sacciones á  que  siempre  ha  venido  con  las  Antillas,  aun 
en  puntos  en  que  los  intereses  coloniales  eran  contrarios 
i  los  de  la  Península.  Bastará  una  ligera  reseña  de  lo  mas 
conocido  á  fin  de  que  pueda  juzgarse  de  su  tendencia  é 
importancia. 


—  35  — 

Realizada  la  paz  en  Francia  y  restablecido  al  trono  de 
España  Fernando  VII,  se  expiden  las  famosas  Reales 
Cédalas  de  fomento  de  la  población  blanca  y  comercio 
libre  que,  abriendo  los  puertos  de  la  Isla  á  hombres  de 
todos  los  paises  y  al  comercio  universal,  cambió  la 
suerte  de  aquella  porción  de  territorio  español,  haciendo 
ya  inútiles  los  auxilios  que  constantemente  necesitaba  para 
su  propia  vida,  suprimiéndose  por  tanto  el  «  situado 
anual  »,  que  con  este  objeto  gravó  hasta  entonces  las 
cajas  de  México. 

Llegó  á  ser  Cuba,  merced  á  aquellas  resoluciones,  el 
pais  rico  y  floreciente  que  todos  conocemos,  alcanzando 
tal  grado  de  desahogo  que  bastó  el  diezmo,  que  el  Tesoro 
aplicaba  á  gastos  generales  de  la  Antilla  y  una  pequeña 
contribución  de  2  y  4  °/0  sobre  la  riqueza  rústica  y  ur- 
bana, para  que  tuviese  aquel  Erario  un  fondo  de  reserva 
constante  de  3  millones  de  pesos. 

La  crisis  económica  que,  á  mediados  de  siglo,  alcanzó 
al  mundo  todo,  con  las  ruinosas  quiebras  de  Compañias 
mercantiles  por  acciones  y  el  desastroso  sistema  econó- 
mico de  asociación  para  fines  de  riqueza,  que  tanto  se 
exageró  en  América  y  en  la  Antilla  Española,  fueron  parte 
bastante  á  producir  los  primeros  desequilibrios  en  aquella 
administración  modelo. 

El  aumento  de  presupuesto  de  guerra  y  marina,  que 
hizo  necesario  algún  movimiento  filibustero,  la  amenaza 
de  un  término  breve  á  la  esclavitud  y  la  clausura  de  va- 
rios mercados  al  azúcar  antillano,  fueron  causas  que,  no. 
por  ser  superiores  á  la  volontad  de  su  Metrópoli,  produ- 
jeron ya  en  mayor  escala  el  daño  que  venia  iniciándose 
desde  algunos  años  antes. 

Movida  la  opinión  en  la  Antilla,  preocupóse  el  Go- 
bierno de  facilitar  el    aumento  de  brazos  al   comercio, 
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suprimió  el  tráfico  negrero,  permitió  amplia  introducción 
de  trabajadores  chinos  y  convocó  en  Madrid  delegados  de 
las  Antillas,  deseoso  de  oirles  y  cooperar  con  su  acuerdo 
al  bien  de  la  Colonia.  En  aquellas  reuniones  se  estudiaron 
y  resolvieron  los  puntos  mas  esenciales  de  la  adminis- 
tración de  Cuba  y  Puerto  Rico,  la  inmigración  en  las 
Islas,  los  tratados  de  comercio  mas  oportunos,  la  varia- 
ción del  sistema  tributario  más  en  armonia  con  sus 
necesidades,  y  como  habrá  de  desarrollarse  el  precepto 
constitucional  de  que  las  provincias  de  Ultramar  se 
rigieran  por  leyes  especiales. 

En  1868,  se  prepara  la  abolición  de  la  esclavitud  y  se 
realiza  al  fin  sin  producir  las  pertubaciones  que  en  otras 
regiones  produjo  esta  medida.  Buen  ejemplo  de  ellas  fué 
la  guerra  de  Secesión  que  en  los  Estados  Unidos  estalló 
con  ocasión  de  reforma  tan  humanitaria.  Y,  si  entonces 
las  necesidades  de  guerra,  en  la  primera  rebelión  filibus- 
tera, obligaron  á  subir  las  contribuciones,  después  de 
pacificada  la  Isla  se  han  reducido  á  tal  extremo  que  hoy 
vienen  pagando  en  todas  las  órdenes  menos  que  la 
Nación  de  origen  europeo  mas  favorecida. 

Se  forma  en  1882  la  famosa  ley  de  relaciones  á  peti- 
ción de  los  Diputados  Cubanos,  deseosos  de  ampliar  su 
mercado  con  la  Península  hasta  llegar  al  cabotage  :  y  así 
se  acordó,  con  gran  sacrificio  del  Tesoro  Nacional,  aunque 
quedaron  fuera  de  sus  prescripciones  algunos  artículos 
de  renta  de  imprescindible  protección,  por  constituir  la 
riqueza  de  regiones  enteras  de  España. 

Nunca  ha  hecho  Francia  cosa  semejante  con  sus 
colonias.  Menos  lo  hace  Inglaterra  que,  en  esta  parte 
comercial,  trata  á  las  suyas  como  extrangeras.  Menos 
todavía  lo  hace  Holanda,  que  aplica  á  las  suyas  el  cono- 
cido sistema  de  explotación. 
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Después  del  año  1884,  habiéndose  limitado  el  mer- 
cado del  azúcar  antillano  al  délos  Estados  Unidos,  y  teme- 
rosa Cuba  de  que  aquella  Nación  impusiera  su  ley  á  este 
fruto,  no  desperdicia  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  medio 
propuesto  por  los  Diputados  Antillanos  para  salvar  la 
situación,  con  daño  seguro  del  comercio  peninsular;  y, 
en  efecto,  á  cambio  de  que  los  Estados  Unidos  no  apli- 
caran á  los  azúcares  el  derecho  extraordinario  que  sus 
Cámaras  acordaron,  se  les  concedió  el  beneficio  de  la 
bandera  española,  con  gran  riesgo  de  esta,  para  los  pro- 
ductos primero,  y  para  las  procedencias  después,  de  sus 
puertos,  rebajándose  al  mismo  tiempo  el  presupuesto  de 
la  Gran  Antilla  mas  de  lo  que  la  prudencia  aconsejaba, 
como  han  demostrado  los  hechos  que  amargan  hoy  la  his- 
toria del  pueblo  español.  Se  despojó  el  Presupuesto  de 
gastos  y  de  ingresos  de  todo  lo  que  no  fuera  de  carácter 
y  necesidad  inmediata  de  aquella  administración,  supri- 
miéndose, entre  otros  menores,  el  importantísimo  de 
exportación  sobre  el  azúcar. 

Se  completa  el  cuadro  negociando  con  los  Estados 
Unidos  un  Tratado  de  comercio  en  beneficio  solo  de  Cuba 
y  Puerto  Rico,  Tratado  cuya  aplicación  vino  á  sacrificar, 
entre  otras,  la  industria  harinera  española  que  constituyó, 
durante  muchos  años,  la  fortuna  de  una  vasta  comarca. 

Todas  estas  medidas  se  reflejan  por  modo  claro  en  los 
Presupuestos,  bastándonos  citar  alguna  cifra  que  termine 
el  cuadro  de  sacrificios  y  protección  de  España  á  la  que 
fué  una  de  sus  mas  privilegiadas  provincias. 

El  Presupuesto  de  gastos  que,  en  1882,  era  de 
35.860.249  $  y  el  de  ingresos  de  36.248.300,  se  redujo 
solo  en  10  años,  ó  sea  en  1892,  á  21.944.577  y  21.946.356 
respectivamente;  siendo  muy¡de  notar  que,  aún  durante 
la  guerra  y  con  el  aumento  natural  de  gastos  y  dificulta- 
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des   consiguientes  en  el  cobro  de  los  impuestos,  estas 
cifras  se  alteraron  bien  poco;  el  Presupuesto  de  ingresos 
en  1897  es  de  24.460.759  y  el  de  gastos  de  26.037.394. 
Aun  se  juzga  mas  claramente  del  continuo  mejora- 
miento y  disminución  de  los  impuestos  y  gastos,  tomando 
el  promedio  de  las  decadas  en  que  se  acentuó  y  se  realizó 
el  progreso  económico  de  Cuba.  —   El  Presupuesto  de 
ingresos  y  gastos,  desde  1870  á  1880,  fué  termino  medio 
de  40.100.000  #,  el  de  1889  hasta  hoy  de  24.100.000. 
Estos  datos   oficiales  publicados   en  los  Presupuestos 
parciales  que  las  Cortes  Españolas  han  aprobado,  son  de 
autoridad  incontestable,  y  tienen  además  su  natural  expli- 
cación en  el  enorme  descenso  que  han  ido  experimen- 
tando en  Cuba  todos  los  impuestos,  merced  á  las  leyes 
emanadas  de  la  Metrópoli.  En  efecto,  venían  desde  1875 
tributando  los  bienes  inmuebles  rústicos  y  urbanos  á  un 
promedio  igual  que  el  que  servia  de  tipo  en  la  Peninsula, 
y  han  ido  progresivamente  bajando,  al  extremo  de  que 
hoy  la  propiedad  urbana  no  paga  en  la  Isla,  con  todo  tri- 
buto, mas  del  12  0/0  y  la  rústica,  sin  distinción  de  culti- 
vos, el  2  0/0,  al  paso  que  en  España  pagan  respectiva- 
mente á  razón  de  28  y  29  0/0. 

Los  impuestos  directos  de  industria,  comercio,  artes, 
profesiones,  cédulas,  patentes  y  tarifas  de  viageros  no 
llegan  al  1  0/0  en  la  mayoria  de  los  casos  ni  exceden 
nunca  de  tipo  tan  módico. 

Merced  á  esta  tributación  y  al  constante  y  reparador 
influjo  de  leyes  de  privilegio,  llegó  Cuba  en  los  últimos 
años  que  precedieron  á  la  última  insurrección  á  adquirir 
un  desarrollo  enorme;  debiendo  completarse  el  cuadro  de 
la  supuesta  rapacidad,  tirania  y  absorvente  egoismo  del 
Gobierno  de  España,  con  los  enormes  gastos  de  personal 
y  material  que  supone  la  construcción  de  numerosas  obras 
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públicas,  modelo  en  las  de  su  clase.  Canales  y  puertos, 
1.000  kilómetros  de  ferro-carriles,  vias  de  comunicación 
de  todo  género,  cables  telegráficos  terrestres  y  marítimos 
construidos  ó  subvencionados  por  el  Estado,  introducción 
y  extensión  de  los  cultivos  hoy  dominantes,  uno  de  ellos 
la  caña  de  azúcar,  planta  exótica  en  aquella  zona;  colosa- 
les edificios  públicosy  defensas  militares,  arsenales,  diques, 
y  ,en  resumen,  todo  lo  que  significa  el  engrandecimiento 
de  la  vida  económica  oficial  de  la  Antilla  que,  en  mucha 
parte,  puede  servir  de  modelo  á  la  misma  Europa. 

Si  fuera  un  país  devastado,  si  no  contuviera  ya,  mer- 
ced á  los  esfuerzos  de  España,  todo  lo  que  la  hace  figurar 
entre  las  Colonias  mas  adelantadas  y  productivas  de  Amé- 
rica, á  buen  seguro  que  no  seria  tan  codiciada,  ni  se 
hubieran  los  Estados  Unidos  impuesto  el  doloroso  sacri- 
ficio de  arrancarla  á  la  dominación  española  para  prote- 
gerla y  auxiliarla  bajo  su  humanitaria  bandera. 

Por  fortuna  para  todos,  el  estado  de  adelanto  y  cultura 
de  aquel  pueblo  eximirá  seguramente  al  Gobierno  Fede- 
ral de  la  aplicación  de  sus  prácticas  colonizadoras,  merced 
á  las  cuales,  los  pobladores  de  los  terrenos  anexionados 
van  desapareciendo  ante  la  marcha  de  su  gran  civili- 
zación. 

Todas  las  reformas  llevadas  á  cabo  por  la  Metrópoli, 
rebajando  rendimientos  y  castigando  los  Presupuestos  de 
gastos  en  todos  aquellos  órdenes  en  que  podia  introducir 
alguna  economia,  dio  como  natural  que  los  Presupuestos 
de  Cuba,  desde  el  año  de  1880,  vinieran  liquidándose  con 
enormes  déficit,  independientemente  de  los  gastos  que 
acarreó  á  España  tanto  la  insurrección  del  1868  como  la 
que  estalló  en  Baire  en  1895. 

Para  dar  una  idea  de  lo  dicho  hasta  aqui,  bastará 
apuntar  los  datos  oficiales  que  resultan,  así  de  las  liqui- 
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daciones  provisionales  practicadas  en  las  dependencias  de 
Ultramar,  como  de  las  definitivas   que   las  Cortes  han 
aprobado  hasta  1896. 

Conviene  advertir  que  al  hablar  de  presupuestos  de 
Cuba,  nos  referimos  á  los  especiales  de  la  Isla;  pues, 
sabido  es  de  todos  que  el  sistema  de  contabilidad  y  admi- 
nistración que  siempre  llevó  España,  permite  estudiar 
con  claridad  la  vida  económica  de  cada  una  de  sus  Antil- 
las, cuyo  Tesoro  jamás  se  confundió  en  nigun  caso  con  el 
Nacional.  Esto  da  ocasión  además  para  conocer  en  todo 
momento  el  importe  exacto  de  todas  las  partidas  de  cargo 
ó  data  de  aquel  Tesoro  Colonial. 

Según  ellas,  desde  1883  hasta  1897,  ha  pagado  España 
sobre  lo  que  ha  cobrado  en  Cuba,  solo  por  atenciones 
civiles,  es  decir,  sin  que  nada  tengan  que  ver  con  esto  los 
gastos  de  guerra  ,  $  45 .  186 .  257 ,  52  ó  sean  pesetas 
225.931.287,60.  Esto  es  lo  que  España  se  ha  lucrado  de 
Cuba;  esta  es  la  explotación;  tal  es  el  cuadro  de  despojo  que, 
con  colores  bien  rebuscados  por  cierto,  se  pinta  en  las 
gacetillas  de  la  prensa,  á  gusto  de  quien,  movido  por 
intención  torcida  y  faltando  descaradamente  á  la  verdad, 
pretende  conducir  á  la  opinión  á  los  errores  mas  funestos. 

Veásepues  como,  no  contento  el  Gobierno  Español  con 
llegar  á  toda  clase  de  transacciones  en  cuanto  á  sus  rela- 
ciones económicas  con  sus  Colonias  de  las  Antillas,  con- 
tribuyó con  su  propio  Tesoro  a  levantar  las  cargas  ordi- 
narias de  aquella  administración. 

Pero  no  bastó  esto.  Los  movimientos  separatistas  de 
1868  y  1895  vinieron  á  crear  una  situación  económica 
verdaderamente  anormal.  Hallábase  una  Potencia  sobe- 
rana con  una  pertubacion  de  orden  público  interior,  tanto 
más  ilegítima  cuando  coincidió  con  el  mayor  grado  de 
prosperidad  de  la  Colonia.  Tuvo  necesidad  de  acudir  á 


-   41  — 

reprimirla,  no  solo  por  cuanto  interesaba  así  á  la  misma 
Colonia,  sino  'porque  el  movimiento  insurreccional  no 
viniera  á  perjudicar  intereses  mercantiles  de  potencias 
cercanas  que  con  ella  tenían  continuas  relaciones.  Cumplió 
pues  de  este  modo  con  una  de  las  principales  é  ineludi- 
bles funciones  de  la  soberanía  y,  al  efecto,  le  fué  preciso 
acudir  á  medios  económicos  extraordinarios. 

Lo  ocurrido  con  las  deudas  coloniales  españolas  en 
este  especial  extremo  se  desfigura  ú  oculta  con  cuidado 
y  tiempo  es  ya  de  hacer  pública  la  verdad. 

La  emisión  de  billetes  hipotecarios  de  1886  se  dedicó 
á  extinguir  todos  los  antiguos  descubiertos  de  la  Gran 
Antilla  que,  á  la  sazón,  existian  y  que  provenian  tanto  de 
gastos  de  la  guerra  de  1868,  como  de  las  inmensas 
mejoras  que  allí  se  venian  haciendo  en  todos  los  ramos, 
gastos  y  mejoras  que  suplió  el  Tesoro  Peninsular.  Se  des- 
tina una  buena  parte  de  la  deuda  hipotecaria  de  1890  á 
saldar  los  descubiertos  atrasados  y  corrientes  de  los  pre- 
supuestos ordinarios  de  Cuba,  que  siempre  se  liquidaban 
con  déficit,  y,  cuando  estaba  próxima  la  nivelación  de  la 
vida  económica  antillana,  y  tenia  España  aun  en  cartera 
una  buena  parte  de  esta  segunda  emisión,  que  dedicaba 
al  desarrollo  de  la  riqueza  colonial,  estalla  en  1895  la 
segunda  insurrección,  viéndose  precisada  á  dedicar  á  los 
primeros  gastos  las  reservas  de  ésta  deuda.  Y  ahora  es 
cuando  se  hace  más  notoria  la  indigna  calumnia  que 
contra  el  Gobierno  y  administración  española  en  Cuba  se 
propala.  Esa  España,  que  se  ha  venido  enriqueciendo 
constantemente  con  los  rendimientos  de  su  Antilla, 
empeña  sus  rentas  propias,  las  que  necesitaba  para  su 
vida  interior  y  dedica  la  enorme  deuda  así  contraída  a 
devolver  a  Cuba  la  tranquilidad  que  perturbaban  los 
insurrectos  en  armas   que,    como    decia  el    Presidente 
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M.  Grant  en  su  célebre  mensage  de  Jimio  dé  1870  : 
((  nunca  tuvieron  otra  doctrina  que  el  pillage  y  el  robo, 
«  sin  mas  gobierno  que  la  voluntad  de  sus  cabecillas  en 
«  perpetua  lucha  con  las  leyes  de  la  moral,  de  la  lealtad  y 
«  del  honor.  » 

Pues  bien,  á  pesar  de  esto,  se  ha  venido  declamando 
constantemente  que  la  parte  de  la  Deuda  cubana  que  re- 
presenta la  inversión  de  sumas  dedicadas  á  dominar  estos 
movimientos  rebeldes,  no  es  de  legítimo  abono  ni  suscep- 
tible de  reconocimiento,  porque  fué  gastada  para  reprimir 
el  movimiento  de  independencia  de  un  pueblo  que  quería 
sacudir  el  jugo  de  su  Metrópoli. 

No  es  esta  ciertamente  una  razón,  ni  en  el  orden  del 
derecho  ni  en  el  de  la  justicia  universal.  El  triunfo  lo 
sanciona  todo,  en  el  terreno  de  los  hechos,  pero  no  puede 
justificar  nunca  la  transgresión  del  principio  fundamen- 
tal á  que  España  tuvo  forzosamente  que  atenerse  para  la 
constitución  de  esta  Deuda.  Sancionará  la  independencia 
cubana  el  triunfo  de  las  armas  norte-americanas,  pero  no 
podrá  tener  el  efecto  de  retroacción  que  quiere  dársele, 
quitando  eficacia  y  legitimidad  al  acto  ele  soberanía  que 
realizó  España,  empleando  recursos  propios  y  recursos 
coloniales  para  sofocar  la  rebelión  que  se  hubiera  extin- 
guido fácilmente,  sin  los  auxilios  que  de  los  Estados 
Unidos  recibía  y  que,  antes  de  triunfar,  era  solo  una 
perturbación  del  orden  público.  Obrando  así,  ejecutaba 
España  un  acto  á  que  no  solo  tenia  perfecto  derecho, 
sino  que  constituía  uno  de  sus  más  elementales  deberes. 

Mucho  más  pudiéramos  extendernos  en  este  anchísimo 
campo  del  restablecimiento  de  verdad  tan  atropellada  en 
la  ocasión  presente,  terminando  con  un  resumen  de  las 
Deudas  que  actualmente  gravan  á  las  Antillas  Españolas 
y  .'i  Filipinas;  pero  esto  daria  demasiada  amplitud  al  pre- 


—  43  ru- 
sente trabajo,  concretándonos  solo  á  afirmar,  con  datos 
irrefutables  á  la  vista,  que  la  deuda  hoy  en  circulación, 
emitida  con  garantia  hipotecaria  de  las  Aduanas  y  demás 
impuestos  de  la  Isla  de  Cuba,  por  la  Corona  de  España, 
asciende  á  pesetas  nominales  1,424,089,500.  Las  fechas 
de  emisión  de  estas  deudas  demuestran  por  si  mismas  que 
no  se  crearon  para  atender  á  la  represión  de  la  insurrec- 
ción presente,  pues,  sabido  es  que  data  la  última  ley  de 
creación  de  1890  y  la  insurrección  se  inició  en  Baire  en 
los  primeros  dias  del  año  1895.  , 

Estas  emisiones  además  se  han  aplicado  tanto  á  liqui- 
dar el  saldo  de  los  gastos  de  represión  del  primer  movi- 
miento insurreccional,  no  satisfechos  hasta  entonces,  como 
á  enjugar,  según  va  dicho,  los  enormes  déficit  de  los 
Presupuestos  ordinarios  hasta  que  se  acentuó  la  última 
rebelión,  al  extremo  de  hacer  necesaria  para  dominarla 
la  creación  y  emisión  de  obligaciones  nuevas  con  garantia 
de  rentas  propias  del  Tesoro  Peninsular.  Y  bueno  es 
también  decir  que,  á  este  efecto,  ha  contraido  el  Gobierno 
Español  deudas  con  garantia  de  las  Aduanas  nacionales, 
de  sus  rentas  de  tabacos,  timbre  é  impuestos  de  consumo 
de  la  Península  y,  en  una  buena  parte,  en  forma  de 
Deuda  perpetua  Interior  al  4  °/0,  hasta  la  enorme  cifra 
total  de  pesetas  1,682,885,000  que  habrá  de  pagar  forzo- 
samente en  unión  de  unos  400  millones  de  que  todavia 
se  halla  en  descubierto  hasta  el  completo  pago  de  todos 
los  gastos  de  guerra,  que  hoy  están  sin  atender. 

Tal  ha  sido  la  conducta  de  España. 
•  ¿  Es  útil  y  necesario  el  desenvolvimiento  de  las  obras 
públicas  y  de  la  vida  económica  en  un  Territorio  ?  — 
¿  Puede  dudar  nadie  de  que  sea  útil  y  necesario  el  man- 
tenimiento del  orden  para  que  la  vida  civil  y  política 
pueda  ser  un  hecho  ?  Pues,  en  estos  dos  únicos  fines  ha 
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empleado  la  Metrópoli,  no  ya  el  mezquino  dinero  que  la 
Colonia  le  produjo  y  las  cantidades  que,  con  la  pequenez 
de  sus  rentas,  pudo  allegar,  sino  las  enormes  sumas  que, 
con  sus  recursos  y  con  su  Tesoro  propio,  dedicó  al  mismo 
objeto. 

Todo  esto  se  calla  con  gran  cuidado  por  los  que  voci- 
feran en  el  sentido  que  dejamos  dicho,  pero  es  bien  que 
se  conozca  y  que  los  espíritus  honrados  é  imparciales  de 
ambos  paises  juzguen  de  ello  y  piensen  con  detenimiento, 
para  que  su  ánimo  se  convenza  de  lo  ineludible  del 
reconocimiento  de  esta,  Deuda  por  parte  de  la  soberania 
que,  en  la  gran  Antilla,  suceda  á  la  Española. 

(c)  Cúmplenos  demostrar  ahora  asimismo  que  el  ca- 
rácter hipotecario  de  estas  Deudas  Coloniales  resuelve  la 
cuestión,  a  pesar  de  las  opiniones  de  unos  y  otros.  El  de- 
recho vive  sin  la  fuerza ;  podrá  estar,  en  alguna  ocasión 
como  la  presente,  sofocado  por  ella,  pero  sofocado  ó  no, 
vivirá  siempre.  Tal  es  la  teoria  que  forzosamente  habrá 
que  aplicar  á  la  cuestión  el  dia  en  que  Cuba  viva  inde- 
pendiente ó  viva  bajo  la  natural  y  necesaria  protección 
del  gran  pueblo  americano. 

El  Gobierno  de  España,  como  dueño  absoluto  del  ren- 
dimiento de  las  Aduanas  y  demás  impuestos  de  sus  An- 
tillas, los  gravó  asignándolos  especialmente  al  pago  de 
una  Deuda,  es  decir,  que  constituyó  lo  que  en  Derecho 
Internacional  se  conoce  por  una  Deuda  hipotecaria.  Y 
conste  de  paso  que  por  el  hecho  de  haberse  dicho  en  los 
Títulos  representativos  de  esta  hipoteca  que  garantiza  así 
mismo  su  reembolso  el  Tesoro  Nacional,  es  visto  que  no 
se  constituyó  por  esto  mas  que  una  obligación  subsidiaria 
ó  secundaria,  que  únicamente  podrá  ser  exigida  cuando 
la  garantía  desaparezca.  Y  entiéndase  bien,  desaparezca, 
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no  que  cambie  de  dueño,  en  cuyo  caso  no  desaparece,  sino 
que  sigue  existiendo,  si  bien  disfrutada  por  otro  posee- 
dor, porque,  mientras  esto  no  ocurra,  acompañará  á  las 
Aduanas  de  Cuba  y  á  todos  sus  impuestos  la  deuda  hipo- 
tecaria que  nos  ocupa,  del  mismo  modo  que,  según  dice 
un  ilustre  tratadista,  acompaña  y  sigue  la  sombra  al 
cuerpo.  Pruébese  que  la  hipoteca  se  constituyó  sin  título 
legítimo  para  ello  y,  una  vez  probado,  España  no  insis- 
tiría en  el  perfecto  derecho  que  tiene  a  que  estas  deudas 
sean  reconocidas  y  pagadas  en  debida  forma.  Pero,  mien- 
tras esto  no  se  demuestre,  y  mientras  las  Aduanas  y  de- 
mas  impuestos  de  Cuba  tengan  vida  económica,  estén  á 
no  en  poder  del  Gobierno  Español,  es  indudable  que  se 
hallan  gravados  con  la  carga  que  su  Soberano  constituyó 
sobre  ellos. 

La  existencia  jurídica  de  la  hipoteca  desafia  el  dere- 
cho del  mas  fuerte  :  por  esto,  seria,  en  último  termino, 
una  cuestión  secundaria  para  España  el  pago  de  las  Deu- 
das Hipotecarias  de  Cuba  y  Filipinas.  Su  papel  habrá  de 
ser  bien  sencillo.  Contrató  honradamente,  contrató  sobre 
lo  suyo;  un  tercero,  con  mejor  ó  peor  derecho,  pero  con 
más  fortuna  ciertamente,  le  arrebata  los  bienes  propios 
que  obligó  al  reembolso  de  la  deuda  :  la  obligación  de 
pago  por  parte  de  España  ha  cesado,  Ínterin  no  se  le  de- 
muestre, con  su  intervención,  que,  habiendo  disminuido 
ó  desaparecido  aquellas  rentas  por  actos  independientes 
de  la  voluntad  del  nuevo  soberano  ó  de  su  administra- 
dor, han  resultado  insuficientes  á  cubrir  la  total  deuda 
contratada. 

Con  los  esfuerzos  que,  al  parecer,  está  haciendo,  de- 
muestra el  Gobierno  Español  su  honrado  propósito  de  que 
ninguno  de  sus  acreedores  pueda  decir  nunca  que.  me- 
diante su  concurso,  se  han  vistos  defraudados  ó  despo- 
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jados  de  lo  que  legítimamente  les  corresponde.  España 
resiste,  por  lo  visto,  y  se  niega  á  autorizar  cualquier  acto 
del  que  resulte  que  deja  á  sus  acreedores  desposeídos  de  lo 
que  legítimamente  les  pertenece.  De  su  conducta,  traslu- 
cida en  la  prensa  de  todas  las  naciones,  se  deduce  clara- 
mente que,  como  todo  pueblo  honrado,  niega  su  compli- 
cidad y  acquiescencia  al  hecho  inaudito  de  que  se  burlen 
los  sagrados  intereses  privados  de  los  particulares,  que 
es  seguramente  la  materia  de  contratación  más  limitada  á 
todo  Soberano.  Este  podrá,  en  sus  transacciones  con  otras 
Potencias,  abdicar  derechos  que  les  pertenezcan,  pero  le 
está  vedado  renunciar  derechos  que  pertenecen  á  tercero, 
al  cual  no  se  oye  y  que,  honradamente  y  lealmente,  con- 
trató con  él  entregándole  su  fortuna  privada. 

Mucho  lamentará  seguramente  el  Gobierno  de  Nación 
tan  hidalga  verse  en  la  necesidad  de  rechazar,  en  lo 
futuro,  el  pago  de  su  Deuda  Colonial.  Pero,  así  cumple  un 
deber  con  el  resto  de  sus  acreedores  por  deudas  propias 
que  resultarían  injustamente  perjudicados  si,  haciéndoles 
concurrir  con  los  tenedores  de  deuda  cubana,  no  alcanza- 
ran los  recursos  del  Tesoro  Nacional  para  hacer  frente  á 
ambos  compromisos;  y  ejercita  además  un  incontestable 
derecho,  pues  no  está  dicho  en  ninguna  doctrina,  ni  san- 
cionado por  la  práctica  de  ninguna  nación  que  cuando,  sin 
la  voluntad  del  deudor,  deja  este  de  poseer  la  garantía, 
que  viene  a  ser  de  la  propiedad  de  un  tercero,  terminan 
los  efectos  jurídicos  de  aquella  y  pasa  el  antiguo  poseedor 
de  los  bienes  hipotecados  á  ser  principal  y  único  respon- 
sable de  la  deuda. 

Por  eso  nos  permitimos  dar  la  voz  de  alerta  á  los 
tenedores  de  bonos  de  la  Isla  de  Cuba,  para  que  no  se  fien 
de  esas  doctrinas  que  ruedan  por  los  periódicos  y  paren 
su  atención  en  que  España,  á  quien  arrebatan  sin  com- 
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pensacion  los  bienes  gravados,  queda  exenta  de  pago, 
cuya  obligación  pasa  por  este  solo  hecho  a  los  que  le 
sucedan  en  el  disfrute  de  las  rentas  hipotecadas. 

Tenemos  entendido  que  algunos  portadores  de  Deuda 
de  esta  clase,  han  constutuido  Comités  de  defensa  y 
aplaudimos  ciertamente  su  resolución,  aconsejándoles,  en 
primer  término,  que  entablen  las  reclamaciones  consi- 
guientes á  fin  de  que,  bien  el  Tesoro  Cubano,  si  esta  es 
independiente,  bien  el  Tesoro  de  los  Estados  Unidos,  si 
estos  protegen  y  gobiernan  la  Isla  en  lo  futuro,  como  es. 
de  esperar,  sean  los  que  paguen  y  respondan  de  estas 
Deudas,  ya  que  ellos  son  los  que  cobran  y  disfrutan  los 
bienes  que  con  ellas  están  gravados.  Su  resistencia  equi- 
valdría al  hecho  de  negarse  el  deudor  principal,  á  toda 
discusión  sobre  el  pago  de  la  deuda,  produciendo,  á  mayor 
abundamiento,  como  inmediato  resultado  jurídico,  la 
extinción  de  la  fianza  ó  caución  del  Gobierno  Español. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  en  nombre  propio, 
ó  en  el  de  la  Gran  Antilla,  seria  pues  el  solo  responsable 
del  estado  de  cosas  que  viniera  á  crearse  con  tal  actitud, 
y  ante  él  tendrían  que  acudir  los  acreedores  hipotecarios 
de  Cuba,  que  no  deben  dudar  un  momento  de  la  justifica- 
ción y  honorabilidad  de  los  jueces  del  Gobierno  Federal. 

IV.  —  Quedan  ya  probadas,  con  el  detenimiento  re- 
querido por  la  gravedad  del  asunto,  que  las  Deudas  á 
cargo  de  la  Soberania  naciente  de  las  Antillas,  han  sido 
impuestas  legítimamente,  se  han  dedicado  á  fines  de  uti- 
lidad y  necesidad  de  la  Colonia  y  que  la  naturaleza  hipo- 
tecaria de  unas,  y  colonial  de  otras,  las  hace  ir  unidas  por 
necesidad  al  territorio  gravado.  Terminaremos  apuntando 
algunas  ideas  que,  independientemente  del  carácter  legal 
de  tal  obligación,  conducen  el  animo  de  los  mas  impar- 
ciales á  deducir  el  deber  moral  en  que  además  están  Cuba 
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y  los  Estados  Unidos,  en  su  caso,  de   hacerse  cargo  de 
estas  deudas. 

Aunque  los  hechos  que  vamos  á  exponer  han  sido 
seguramente  observados  por  todos  los  que  han  seguido 
la  contienda,  es  posible  que  no  los  hayan  apreciado  en 
toda  su  transcendencia  é  importancia,  por  lo  cual  creemos 
oportuno  recordarlos,  siquiera  no  sea  mas  que  muy  á 
la  ligera. 

Es  indudable  que  el  pueblo  americano  se  verá  obli- 
gado á  intervenir  en  la  vida  económica  de  Cuba,  durante 
mucho  tiempo,  hasta  que  implante  allí  la  normalidad  y 
adelanto  politíco  que  tanto  ha  retrasado  el  pasado  periodo 
de  lucha. 

Esto,  unido  al  natural  disfrute  de  Puerto  Rico  y 
demás  Islas  españolas  del  mar  de  las  Antillas,  que  ad- 
quiere á  título  de  indemnización  de  guerra,  hace  que  se 
halle  en  posesión  y  goce  del  botin  de  guerra  mas  grande 
que  han  presenciado  las  Naciones  modernas.  Es  grande, 
considerado  sin  relación  ó  termino  de  comparación  con 
otro  cualquiera,  pues  sabido  es  de  todos  que  las  Colonias 
españolas  de  las  Antillas  son  la  parte  más  feraz  y  rica  de 
América. 

Puerto  Rico  tiene  mayor  densidad  de  población  que 
Bélgica  y  Cuba  mayor  densidad  económica  que  los  Esta- 
dos Unidos,  avalorándose  su  importancia  y  cuantía  si  se 
paran  mientes  en  que  ambas  Antillas,  merced  a  los 
enormes  gastos  que  en  ellas  ha  venido  haciendo  su  anti- 
gua soberana,  se  hallan  hoy  en  el  comienzo  de  su  pro- 
ducción máxima;  es  decir  con  todas  las  fuentes  de 
producto  en  explotación  y,  todas  ellas,  sin  haber  siquiera 
iniciado  el  lejano  periodo  de  descenso  ó  de  paralización 
inseparable  á  toda  empresa  industrial  ó  agrícola. 

Pues  bien,  aun  aumenta  mas   la  importancia  de  su 
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conquista,  si  se  tiene  presente  que  el  sacrificio  económico 
y  operación  militar  realizados  por  la  Union  no  están  en 
relación,  ni  aún  remota,  con  el  resultado  material  de  sus 
victorias.  La  guerra  ha  durado  tres  meses  :  en  este  pe- 
ríodo han  tenido  dos  combates  por  mar  que,  aunque 
hayan  sido  de  feliz  resultado,  es  lo  cierto  que  su  esfuerzo 
ha  sido  bien  pequeño.  Las  flotas  americanas  cubrían  hasta 
diez  veces  el  tonelaje  y  la  potencia  ofensiva  y  defensiva 
de  las  españolas;  á  bien  poco  costo  las  redujeron  á  la  im- 
potencia; y,  á  pesar  de  tres  meses  de  asedio  estrecho, 
únicamente  tomaron  en  Cuba,  por  la  fuerza,  una  plaza 
de  pequeña  importancia,  como  es  Santiago. 

Juzgúese,  pues,  de  lo  corto  del  sacrificio  y  del  men- 
guado éxito  puramente  militar  al  lado  de  sus  consecuen- 
cias y  se  tendrá  aproximada  medida  de  lo  enorme  del 
resultado,  como  antes  decimos. 

Ademas  ante  la  historia  moderna  nunca  se  ha  presen- 
tado semejante  desproporción.  Las  guerras  de  mayor 
importancia,  así  por  la  fuerza  de  la  lucha  y  por  el  terri- 
torio dominado  ó  ganado  al  enemigo,  como  por  el  esfuerzo 
económico  y  numérico  de  ambos  combatientes,  nunca 
han  producido  en  definitiva  para  el  vencedor  el  dominio 
ni  aun  siquiera  de  la  parte  ocupada  por  él  durante  la 
lucha  :  siempre  se  ha  reducido  su  pretensión  á  mucho 
menos. 

El  Emperador,  en  sus  guerras  de  verdadera  conquis- 
ta, cuando  llegó  á  Berlin  y  á  Viena,  dominando  á  Prusia 
y  Austria,  ne  pensó  jamás  en  agregar  á  su  Imperio  estos 
Estados.  Alemania,  en  reciente  lucha,  vence  á  Francia, 
ocupa  hasta  la  capital  del  Imperio  y,  sin  embargo,  reduce 
en  definitiva  sus  pretensiones  á  unas  provincias  que 
señaló,  alegando  además  para  ello  el  título  aparentemente 
legítimo  de  reconquista. 
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Pues  bien,  les  Estados-Unidos  obtienen  una  indemni- 
zación de  guerra  enorme  y  muy  superior  á  sus  gastos  con 
las  Islas  de  Puerto  Rico  y  demás  que  rodean  á  Cuba  en 
el  mar  de  Occidente  y,  á  titulo  de  protección  pasa  á  su 
dominio,  siquiera  sea  con  carácter  transitorio,  aunque 
sin  limitación  de  tiempo,  la  más  preciada  isla  del  Océano 
Atlántico;  es  decir,  la  soberanía  de  unos  territorios  en 
el  mayor  esplendor  de  la  civilización  y  de  la  riqueza,  que 
miden  en  junto  130  mil  kilómetros  cuadrados,  á  saber  ; 
una  cuarta  parte  de  la  superficie  de  España. 

Ademas  de  todo  lo  dicho,  aun  puede  añadirse  para 
comprender  la  importancia  que  para  los  Estados  Unidos 
tiene  el  resultado  de  la  guerra,  que  con  ella  realizan,  sino 
completan,  un  plan  político  que  de  antiguo  vienen  acari- 
ciando, y  no  es  bien,  ni  en  definitiva  es  creible,  que  un 
pueblo  tan  severo  y  humanitario,  ante  tan  grandes  resul- 
tados, vuelva  la  vista  al  derecho  y  á  la  moral  pública, 
negándose  al  reconocimiento  y  abono  de  deudas  sagradas, 
ya  por  sí,  colocándose  en  lugar  y  grado  de  España,  ya 
en  nombre  del  pueblo  cubano,  deudas  que  todo  el  mundo 
sabe  que  fueron  gastadas  en  bien  de  las  Colonias  que 
ahora  van  á  disfrutar  y  en  reprimir  las  insurrecciones 
que  los  mismos  Americanos  fomentaban,  sin  perjuicio  de 
exigir  oficialmente ,  con  apremios  desusados,  su  repre- 
sión rigorosa. 

España,  con  las  Colonias  arrebatadas,  con  todo  el 
derecho  de  su  parte,  con  su  hidalguia  además  calum- 
niada, podrá  sucumbir  ante  la  fuerza,  podrá  llevarse  el 
imperio  de  la  victoria  hasta  exigirla  que  haga  frente  á 
obligaciones  que  contrajo  para  evitar  precisamente  la 
lucha  en  que  ha  sido  abatida;  pero,  no  debemos  olvidar, 
todos  los  que  presenciamos  la  actual  contienda,  que  está 
España  vencida,  mas  no  muerta,  y  todo  puede  esperarse 
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de  ese  heroico  pueblo  que,  en  épocas  no  muy  lejanas, 
llenó  con  su   oro  el  viejo  mundo,  con  su   corazón    el 
nuevo  y  ambos  con  su  sangre  siempre  noble  y  generosa. 

La  Soberanía  de  las  Islas  Filipinas. 

Decíamos  al  principio  que,  de  las  dos  cuestiones  capi  _ 
tales  á  tratar  en  estos  ligeros  apuntes,  era  una  la  de  la 
deuda  colonial,  ya  suficientemente  discutida,  y  otra,  la 
legitimidad  del  titulo  que  pueda  ostentar  el  Gobierno 
Federal  para  reclamar  la  soberania  de  alguna  parte  de 
las  Islas  Filipinas. 

Ante  todo,  menester  es  que  recordemos  los  términos 
del  Protocolo  de  12  de  Agosto  último,  en  todo  aquello 
que  se  refiere  al  Archiepiélago  del  Mar  de  Oriente. 

En  sus  artículos  Io  et  2o  se  trata  solo  la  cuestión 
capital,  la  que  produjo  la  guerra,,  la  que  resuelve  el  pro- 
blema militar  planteado  por  la  misma  potencia  que  pro- 
vocó el  conflicto,  la  independencia  de  Cuba  y  la  cesión  de 
Puerto  Rico  y  demás  islas  del  Mar  Caribe  y  una  de  las 
Marianas,  como  total  indemnización  de  guerra. 

Dijimos,  en  lugar  oportuno,  que  el  resto  de  las  con- 
venciones allí  firmadas  se  referia  exclusivamente  al  trá- 
mite ó  á  la  manera  de  llevar  á  la  práctica  lo  estipulado 
en  las  anteriores ;  añadiendo  que,  además,  se  habia  con- 
venido un  artículo  especial,  que  era  el  4o  y  que,  en  reali- 
dad, no  venia  á  ser  mas  que  una  garantía  del  cumpli- 
miento del  tratado  preliminar,  garantía  que,  así  en  la 
práctica  de  casi  todas  las  estipulaciones  de  este  género, 
como  en  las  prescripciones  del  derecho  de  gentes,  se 
establece  para  cuando  se  suspenden  entre  dos  naciones 
las  hostilidades,  con  el  fin  de  firmar,  en  plazo  mas  ó 
menos  lejano,  la  paz  definitiva. 
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Se  pactó  pues,  en  Washington,  que  el  ejército  de  la 
Union  ocuparía  la  ciudad,  bahía  y  puerto  de  Manila, 
hasta  que  se  firmara  el  Tratado  de  paz,  pendiente  hoy  en 
París,  en  el  cual  habrá  de  determinarse  la  inspección,  la 
disposición  y  el  gobierno  de  Filipinas.  No  existe  en  todo 
el  tratado  otra  estipulación  relativa  al  Archipiélago. 

Aunque,  es  imposible  conocer,  de  una  manera  oficial, 
el  pensamiento  de  ninguna  de  las  dos  potencias  contra- 
tantes, se  ha  dejado  traslucir  por  las  noticias  de  la  prensa 
de  ambos  países,  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
pretende,  con  título  legitimo,  tener  derecho  á  la  ocupación 
total  de  las  Islas  Filipinas,  que  ahora  reclaman  sin  escrú- 
pulo. 

Independientemente  de  que  tal  pueda  ser  el  propósito 
de  la  Union,  en  cuyo  caso  está  en  perfecta  libertad  de 
proponer  á  España  la  adquisición  del  Archipiélago,  en  la 
forma  que  tenga  por  conveniente,  es  imposible  suponer 
con  razón  derecha  que,  dentro  de  los  límites  del  Proto- 
colo de  12  de  Agosto  del  año  actual,  de  cuyo  cumpli- 
miento y  aplicación  se  trata,  cabe,  no  ya  la  ocupación 
definitiva  de  la  totalidad  del  Archipiélago,  sino  ni  aun 
siquiera  la  de  la  misma  ciudad,  bahía  y  puerto  de  Manila. 

Un  ligero  examen  del  artículo  que  ó  Filipinas  se 
refiere,  pondrá  de  manifiesto  la  exactitud  de  este  aserto. 

Se  contienen  en  él  dos  ideas  matrices,  dos  ideas  capi- 
tales, alrededor  de  las  cuales  giran  las  demás  que  la 
estipulación  comprende;  primera  :  la  ocupación  por  los 
Estados  Unidos  de  la  ciudad,  bahía  y  puerto  de  Manila,  es 
temporal;  segunda  :  la  disposición  del  gobierno  de  las 
Islas  Filipinas  que  habrá  de  determinarse  en  el  tratado 
definitivo,  se  refiere  exclusivamente  al  Gobierno  Español. 

Para  interpretar  en  esta  forma  el  artículo  citado,  no 
hace  falta  contrariar  el  sentido  literal  de  ninguna  de  sus 
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palabras.  Están  perfectamente  ciaras  ambas  ideas.  No  se 
presta  el  contexto  de  esta  parte  de  la  convención  á  nin- 
gún género  de  dudas;  pero,  si  se  prestara,  si  acaso  las 
palabras  no  tradujeran  con  toda  claridad  el  pensamiento 
de  los  contratantes,  las  prevenciones  del  derecho  inter- 
nacional obligan  á  aplicarles  la  interpretación  mas  favo- 
rable á  España,  que  es  la  Nación  obligada. 

El  eminente  publicista  Vattel  resume  en  este  sentido 
todas  las  opiniones  y  fija  la  doctrina,  añadiendo  que,  si 
se  interpretaran  las  cláusulas  oscuras  en  favor  del  mas 
fuerte  de  dos  contratantes,  se  corría  el  riesgo  de  conver- 
tirlas en  verdaderos  lazos  en  que  cayera  el  vencido,  á 
quien  el  vencedor  había  impuesto  la  ley  en  el  tratado,  sin 
que  aquel  lo  hubiera  podido  evitar. 

La  respetabilidad  del  pueblo  Norte  Americano  aleja 
toda  sospecha  de  que  pretenda  su  Gobierno  aprovecharse 
de  la  ambigüedad  de  una  espresion  para  interpretar  á  su 
antojo  una  estipulación  tan  importante  como  la  que  se 
refiere  al  provenir  de  las  Islas  Filipinas,  y  que,  tan  solo 
una  errónea  aplicación  del  derecho  ó  una  apreciación 
equivocada  de  los  hechos,  ha  podido  dar  origen  á  la  su- 
puesta actitud  del  Gobierno  Federal  acerca  de  la  sobe- 
ranía del  Archipiélago. 

Trataremos  de  presentar  con  la  claridad  debida  asunto 
tan  sencillo. 

I.  —  La  ocupación  de  Manila,  su  bahía  y  puerto  ha 
ser  temporal.  Los  textos  francés  é  inglés,  ambos 
oficiales  y  firmados  por  las  dos  partes  contratantes,  tie- 
nen una  redacción  tan  precisa  que  no  es  menester  sino  su 
enunciado  para  demostrar  la  verdad  de  esta  primera 
aserción.  Dicen  ambos  que  «  los  Estados  Unidos  ocuparán 
((  y  tendrán  la  ciudad,  bahía  y  puerto  de  Manila  espe- 
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«  rancio  »  (en  attendant  :  pending)  la  conclusión  de  un 
«  tratado  de  paz.  »  El  verbo  esperando ,  indica  que  ambas 
potencias  han  querido  poner  un  límite  al  tiempo  de  ocu- 
pación de  Manila,  su  puerto  y  bahía,  señalando  al  efecto 
el  plazo  comprendido  entre  la  firma  del  Protocolo  y  la  del 
tratado  definitivo,  que  se  ajusta  en  Paris.  Con  lo  dicho  se 
demuestra,  además,  el  carácter  especial  de  garantía  ó 
prenda  de  cumplimiento,  que  en  esta  clausula  se  establece 
en  favor  de  los  Estados  Unidos. 

Asi  lo  interpreta  todo  el  que  lee  el  articulo  3o  con 
ánimo  sereno,  y  asi  lo  interpretó  también  el  mismo  Go- 
bierno Francés  perfectamente  ageno  á  tal  asunto  cuando 
dio  cuenta  déla  paz  convenida,  á  sus  Ministros  en  Europa. 
Veáse  el  documento  19  del  libro  amarillo,  donde  se  con- 
tiene el  curso  de  estas  negociaciones  y  ahí  se  hallará  que 
se  asigna  terminantemente  el  carácter  de  provisional 
(textual)  á  la  ocupación  de  Manila. 

Creemos  inútil  insistir  más  sobre  este  primer 
extremo. 

El  segundo  es  de  igual  claridad.  Los  Estados  Unidos 
ocuparán  la  ciudad,  bahía  y  puerto  de  Manila  hasta 
tíintoquese  firme  un  tratado  de  paz,  en  el  cual  se  deter- 
mine la  intervención  (controle)  disposición  y  gobierno  de  las 
Filipinas. 

El  dia  en  que  el  tratado  se  firmó,  el  gobierno  del 
archipiélago  era  de  la  exclusiva  soberanía  de  Espaíia.¿  De 
entonces  acá,  ningún  hecho  lícito  ha  venido  á  alterar  el 
estado  posesorio  de  derecho  en  que  la  soberanía  se  hal- 
laba con  respecto  á  dichos  Islas?  De  que  gobierno,  pues, 
se  trata?  —  ¿  Cual  es  y  de  quien  es  la  intervención?  — 
¿Cual  ha  de  ser  la  disposición  del  gobierno  mismo?  —  Si 
el  dia  en  que  el  tratado  se  firmó,  ó  con  anterioridad  á  aquella 
fecha,  pudiera  haber  existido  alguna  duda  acerca  de  la 
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soberanía  española  sobre  las  Islas  Filipinas,  ora  hubiera 
nacido  de  reclamaciones  de  otra  potencia,  ora  de  con- 
venciones ó  aquiescencia  de  España,  es  evidente  que 
hubiera  habido  materia  opinable  y  de  discusión,  á  pro- 
posito de  cual  de  las  dos  potencias,  á  partir  de  la  fecha 
del  tratado  definitivo,  habría  de  ejercer  la  soberanía,  ó 
sean  las  funciones  propias  del  gobernante  en  aquellas 
Islas. 

Pero,  si,  como  hemos  visto  y  demostraremos  con  toda 
claridad,  el  dia  12  de  Agosto  de  1898  ejercía  España  en 
toda  su  plenitud  el  gobierno  de  las  Islas,  ¿como  puede 
caber  duda,  y  cual  puede  ser  esta,  en  cuanto  se  refiere 
á  la  aplicación  de  la  última  parte  del  artículo  3o  que  ve- 
nimos comentando? 

Los  Estados  Unidos  no  exigieron,  porque  no  lo  podían 
entonces  exigir,  intervención,  disposición  ni  gobierno 
en  Filipinas.  Únicamente  exigieron  tal  intervención,  (y 
eso  es  lo  que  dice  el  articulo  3o  del  Protocolo),  en  el  con- 
venio definitivo  donde  se  decidiera  la  forma  en  que 
España  habia  de  establecer  el  futuro  régimen  político 
colonial  en  el  archiepiélago. 

Si,  pues,  la  soberanía  de  España  en  aquella  dilatada 
zona  no  estaba  en  tela  de  juicio,  y  así  lo  reconocen  los 
Estados  Unidos  al  pactar  con  ella,  como  una  excepción  o 
como  la  limitación  expresa  de  un  derecho,  en  el  tratado 
preliminar  de  paz,  que  ocuparían  la  ciudad,  bahía  y 
puerto  de  Manila  durante  el  término  de  las  negocia- 
ciones, es  evidente  que  al  decirse  allí  que  ambas  Poten- 
cias, al  convenir  el  Tratado  final,  determinarían  la  ins- 
pección, disposición  y  gobierno  de  Filipinas,  se  referían 
al  gobierno  indiscutible  y  nunca  discutido  de  España. 

Si  otra  cosa  se  interpreta,  si  alguien,  con  miras  cla- 
ramente interesadas,  dijese  que  esa  inspección,  esa  dis- 
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posición  y  ese  gobierno  se  refieren,  en  la  práctica,  á  los 
Estados  Unidos,  era  menester  que  lo  probase,  en  primer 
término,  con  el  texto  del  artículo,  y  el  artículo  3o  no  dice 
eso. 

Ignoramos  los  antecedentes  de  este  pacto  especial, 
ignoramos  asimismo  la  interpretación  que,  antes  ó  des- 
pués de  su  firma,  le  dieron  los  Gobiernos  contratantes; 
pero  desde  luego  puede  afirmarse  que,  en  la  mente  de 
ninguno  de  los  dos  estuvo,  que  la  ocupación  de  Manila 
por  parte  de  los  Estados  Unidos  fuera  definitiva  y,  mucho 
menos,  que  las  convenciones  que  en  el  Tratado  final  se 
firmasen  habían  de  significar  la  cesión,  la  renuncia  ni  el 
más  pequeño  menoscabo  de  la  soberanía  de  España  sobre 
ninguna  parte  del  Archipiélago. 

Si  la  mente  de  los  contratantes  hubiera  sido  esa,  segu- 
ramente que  habrían  redactado  la  convención  3a  del  pro- 
tocolo de  Washington  de  una  menera  bien  distinta;  pues, 
sabido  es  de  todos  que,  cuando  se  quiere  exteriorizar 
una  idea  ó  consignar  una  estipulación  en  un  contrato,  el 
único  medio  es  hacerlo  :  así,  además,  se  corta  el  camino 
á  la  interpretación,  que  no  por  ser  inútil  en  este  caso, 
deja  en  todos  de  ser  muy  expuesta  á  error. 

Y  tiene  aquí  tan  especial  aplicación  esta  regla  elemen- 
tal, no  ya  del  derecho  de  contratación,  sino  del  común 
sentido,  que  si  en  el  tratado  de  París,  resultara  entregada 
definitivamente  á  los  Estados  Unidos  la  soberanía  de  Fili- 
pinas, sin  mas  trámite  ni  advertencia,  no  solo  no  se 
cumpliría,  sino  que  se  infringiría  la  principal  estipulación 
contenida  en  el  artículo  que  nos  ocupa;  resultaría  en 
efecto  entregada  á  perpetuidad  una  plaza  que  únicamente 
hasta  aquel  dia  (el  de  la  firma  del  tratado  definitivo), 
debieran  haber  ocupado  los  Estados  Unidos. 

Ahora  bien,  en  la  falsa  hipótesis  de  que  la  cuestión 


fuera  opinable  y,  Suponiendo  que  el  susodicho  artículo 
diera  lugar  á  la.  presunción  de  que  había  sido  la  mente 
de  ambas  partes  dar  á  los  Estados  Unidos  intervención 
directa  en  las  funciones  de  gobierno  español  en  Filipinas, 
¿  porque  desconocida  gradación  de  sutiles  razonamientos 
se  puede  llegar  á  la  conclusión  de  que  suponga  asimismo, 
tal  artículo,  la  cesión  absoluta  de  España  a  su  soberanía 
en  la  totalidad  de  las  Islas  Filipinas  ? 

Confesamos  que  no  nos  son  conocidos  y  que  nos  es 
imposible,  del  todo,  presumirlos. 

Bien  es  verdad  que  lo  mismo  ocurrió  al  Gobierno  de 
la  República  Francesa,  cuando  conoció  la  convención  de 
Washington  :  pues,  en  el  documento  n°  19  del  libro  ama- 
rillo de  este  año,  ni  aun  siquiera  se  dice  que,  en  el  trata- 
do definitivo  se  resolverá  acerca  del  provenir  del  go- 
bierno de  Filipinas ;  lo  cual  demuestra,  además  de  la  poca 
importancia  que  esta  parte  de  la  estipulación  tenia,  cómo 
no  fué  allí  la  mente  de  los  contratantes,  que  quedara  á 
resolver  en  lo  futuro  nada  que  se  refiriese  al  punto  sus- 
tancial y  decisivo  de  la  soberanía  del  Archipiélago; 
extremo  que,  de  haber  quedado  en  en  duda  hubiese  for- 
mado necesariamente  parte  especialísima  del  convenio  y 
muy  saliente  de  su  articulado,  no  pudiendo  pasar  desa- 
percibida cuando  se  consignaba  la  ocupación  temporal  de 
Manila,  detalle  mucho  menos  importante. 

En  cumplimiento,  pues,  del  sentido  y  letra  del  arti- 
culo 3o  del  convenció  de  Washington,  no  puede  el  Go- 
bierno Federal  pedir  en  el  Archipiélago  Magallánico  abso- 
lutamente nada  más  que  lo  que  ya  tiene,  como  derivado 
del  mismo  Protocolo,  á  saber,  la  ocupación  provisional  de 
la  ciudad,  bahía  y  puerto  de  Manila  y  el  derecho  á  con- 
venir y  determinar,  en  el  Tratado  de  paz  pendiente,  cual 
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ha  de  ser  el  Gobierno  que  España  habrá  de  implantar 
allí  en  lo  futuro. 

Si,  independientemente  de  lo  dicho,  entra  en  las 
miras  del  Gobierno  de  la  Union  ensanchar  el  poderío  colo- 
nial de  la  República  hasta  el  Mar  de  Oriente,  y  quiere  la 
posesión  de  las  Islas  Filipinas,  hágalo  en  buen  hora,  pero 
hágalo  contando  para  ello  con  la  voluntad  de  su  legítimo 
é  indiscutible  soberano,  contratando  con  él  libremente, 
sin  presiones  de  ningún  género,  y  sobre  todo,  sin  invocar 
el  cumplimiento  de  un  tratado,  que  esta  potencia  impuso 
con  la  dura  inflexibilidad  del  triunfo,  tratado  que  seria, 
en  este  caso,  la  primera  en  vulnerar. 

Para  dejar  terminado  cuanto  á  este  artículo,  en  rela- 
ción con  la  soberanía  del  Archipiélago  se  refiere,  conviene 
hacernos  cargo,  siquiera  la  pequenez  del  asunto  no  lo  me- 
rezca, de  la  importancia  que  algunos,  mal  informados, 
le  dan  á  las  palabras  francesas  é  inglesas  que  en  el  artí- 
culo se  emplean  para  definir  la  suerte  futura  del  Gobierno 
de  Filipinas.  Alegan  estos,  que  al  decirse  en  el  artículo 
controle,  disposition  et  gouvernement,  palabras  francesas 
equivalentes  á  las  inglesas  de  control ',  disposition  and  go- 
vernement,  se  ha  de  comprender  la  palabra  control,  que  en 
francés,  inglés  y  español  significa  lo  mismo,  á  saber 
((  intervención,  inspección,  comprobación  »,  como  si  con 
ella  se  atribuyese  á  los  Estados  Unidos  dicha  intervención, 
porque,  además,  añaden,  la  palabra  «control»,  en  inglés, 
implica  ó  supone"  imperio",  autoridad  y"  mando. 

En  francés,  que  es  texto  tan  oficial  y  obligatorio  como 
el  inglés,  no  tiene  tal  significación  esta  palabra,  y,  por 
tanto,  nada  puede  deducirse  de  ella  en  contra  de  España; 
pero,  aunque  la  tuviese,  aunque  significara  ó  represen- 
tase semejantes  ideas?  que  más  dice  el  artículo  de  donde 
pudiera  presumirse  que  ese.  imperio  o  mando  habían  de 
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ejercerlo  los  Estados  Unidos  ?  -  ¿  En  donde  dice  que  no 
pueda  seguirlo  ejerciendo  España  ?  En  el  texto  del  artí- 
culo indicado,  no  se  puede  encontrar  la  más  ligera  frase 
que  autorice  semejante  interpretación. 

Comprendiéndolo  asi  seguramente,  los  mismos  man- 
tenedores de  opinión  tan  curiosa  y  seguros  de  que  no  resistia 
la  simple  lectura  del  artículo  3o,  tratan  de  lanzar  la  no 
menos  peregrina  de  que,  á  causa  de  la  diferencia  de 
idiomas  de  ambos  contratantes,  mientras  los  Americanos, 
al  concertar  el  Protocolo,  creyeron  que,  según  su  texto, 
quedaba  para  discutirse  y  resolverse  en  París,  cual  había 
de  ser  la  forma  y  extensión  de  la  soberanía  de  España  en 
el  Archipiélago,  el  representante  de  esta  pación  creyó  y 
firmó  en  el  sentido  de  que  España  conservaba  su  nunca 
discutida  soberanía  en  todas  las  Islas  Filipinas. 

Semejante  suposición  nada  resuelve  en  beneficio  de 
las  aspiraciones  del  Gobierno  Federal;  favorece,  además, 
bien  poco  la  seriedad  de  ambos  contratantes  y,  es  seguro 
que  contra  ella  protestarán  cuantos  conozcan  la  ilustra- 
ción y  honorabilidad  de  Mr.  Cambon  y  del  Presidente  de 
los  Estados  Unidos. 

Por  otra  parte,  á  España  le  preocupará  seguramente 
bien  poco  esta  nueva  hipótesis;  porque,  ó  es  cierta,  en 
cuyo  caso  el  artículo  es  nulo,  y  se  entiende  por  no  puesto, 
ya  que  le  falta  la  condición  esencial  á  todo  pacto,  á  saber 
la  voluntad  de  ambas  partes,  y  esta  no  existe  cuando  hay 
error  tan  flagrante,  nada  menos  que  en  la  materia  sobre 
que  versa  el  convenio;  ó  semejante  afirmación  es  inexacta, 
y  no  hay  para  que  tomarla  en  cuenta. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  con  claridad  incuestio- 
nable que  la  única  interpretación  recta  del  articulo  3o 
del  Protocolo  de  Washington  es  la  siguiente  : 

«  Los  Estados  Unidos  ocuparán  la  ciudad,   bahía  y 
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«  puerto  de  Manila  hasta  la  conclusión  del  tratado  de  paz 
«  que  se  está  concertando  en  Paris,  en  el  cual  se  deter- 
«  minará  por  ambas  Potencias  el  sistema  de  gobierno 
«  que  España  habrá  de  implantar  en  el  Archipiélago.  » 

Para  terminar  y  entrando,  además,  en  otro  orden  de 
ideas,  debemos  afirmar  que  este  sentido  es  el  único  que  se 
aviene  con  la  política  de  intervención  humanitaria  y  civi- 
lizadora del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  pues  es 
sabido  de  todos,  y  así  se  lia  pregonado  con  repetición, 
que  la  guerra  con  España  no  ha  tenido  otro  fin  que  el  de 
mejorar  la  situación  política,  civil  y  material  de  los  po- 
blndores  de  sus  colonias.  Asi  pues  se  comprende  que  en 
tal  artículo  se  hayan  reservado  los  Estados  Unidos  exclu- 
sivamente el  derecho  de  convenir  con  la  Metrópoli  cual 
ha  de  ser  su  futuro  Gobierno  en  las  Islas,  para  que,  al 
plantearlo  y  ejercerlo,  conceda  á  sus  colonias  la  mayor 
suma  de  libertades  y  la  autonomía  que  sea  compatible 
con  la  soberanía  del  poder  central,  á  cuyo  fin  los  Comi- 
sarios de  ambos  paises  concertarán  cual  habrá  de  ser  en 
adelante  la  intervención  (controle),  disposición  y  Gobierno 
de  España  en  la  vida  política  y  administrativa  de  las 
Islas  Filipinas. 

II. —  Si,  según  queda  demostrado,  no  pueden  apoyarse 
los  Estados  Unidos  en  ninguna  estipulación  del  tratado 
preliminar  de  paz,  para  pedir  con  título  legítimo  la  sobe- 
ranía del  Archipiélago  Filipino  ¿  podrán  alegar  para  ello 
el  de  la  conquista  ? 

Ante  todo,  sepamos  que  es  lo  que  los  Estados  Unidos 
han  conquistado  en  Filipinas. 

Declarada  la  guerra  el  13  de  Abril  ultimo,  dirigió  el 
Gobierno  de  la  Union  su  acción  militar  contra  la  escuadra 
española  del  Pacífico,  derrotándola  frente  á  Cavite,  en  la 
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bahía  de  Manila,  después  de  un  cortísimo  combate.  Esto 
dio  como  resultado  inmediato  el  que  la  flota  Americana  se 
posesionara  de  aquella  bahía,  en  la  cual  vino  ejecutando 
todos  los  netos  de  fuerza  que  tuvo  á  bien  :  corte  de  cables, 
presa  de  buques  de  guerra  y  mercantes,  desembarco  en 
el  Arsenal  de  Cavite,  y  otros  que  no  hay  para  que  re- 
petir. 

Exceptuando  los  continuos  aprovisionamientos  de  los 
rebeldes,  no  hicieron  nada  mas  las  fuerzas  federales  de 
mar  y  tierra,  hasta  que,  el  12  de  Agosto  ultimo,  se  firmó 
el  armisticio. 

Antes  de  seguir  adelante,  conviene  decir  que  los  in- 
surrectos de  Filipinas,,  gracias  á  toda  clase  de  auxilios  y 
facilidades  por  parte  de  los  Americanos,  consiguieron 
propagar  la  guerra  interior,  creando  una  situación  por 
todo  extremo  difícil  para  España,  que,  imposibilitada  de 
distraer  y  distribuir  sus  fuerzas  concentradas,  á  la  sazón, 
en  Manila,  no  pudo  evitar  que  los  tagalos  ocupasen,  des- 
pués de  saquearlos,  varios  poblados  y  caseríos  que,  aun 
hoy,  dominan. 

No  suponemos  un  momento  que  los  ejércitos  fede- 
rales cuenten  entre  sus  victorias  ó  conquistas  estas  usur- 
paciones, de  los  rebeldes;  primero,  porque  tal  suposición 
les  haría,  en  todocaso,  bien  poco  honor;  segundo,  porque 
los  mismos  insurrectos  se  han  encargado  de  decir  en  un 
Congreso  improvisado  hace  pocos  dias,  que  eran  para 
ellos,  para  su  independencia  y  soberanía  futura  en  el 
Archipiélago,  esas  dudosas  victorias,  bien  efímeras  por 
cierto,  si  España  hubiera  podido  distribuir  y  aprovechar 
sus  medios  de  defensa,  paralizados  á  instancia  y  por  pre- 
sión del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

Xo  es  posible,  por  tanto,  que  el  Gobierno  Federal 
considere  como  suyos,  triunfos  mas  ó  menos  legítimos, 
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que  los  mismos  que  los  consiguieron  declaran  haber  obte- 
nido para  sí. 

Xo  tenian  pues,  a  la  sazón  como  se  vé,  las  fuerzas 
federales  mas  posición  militar  adquirida,  a  titulo  de  con- 
quista, que  la  bahía  de  Manila. 

Manteniendo  el  sitio  de  la  ciudad  y  el  bloqueo  consi- 
guiente, sitio  que  también  estrechaban  por  tierra  los 
rebeldes  combinados,  y  sin  ninguna  otra  ventaja  mate- 
rial alcanzada  por  las  tropas  de  la  Union,  se  firma  el 
12  de  Agosto  el  tratado  de  paz  preliminar,  por  virtud  del 
cual  se  suspendieron  las  hostilidades  de  la  manera  clara 
y  terminante  que  aparece  en  su  articulo  6o  que  dice  asi  : 
«  Una  vez  terminado  y  firmado  este  Protocolo  deberán 
<(  suspenderse  las  hostilidades  entre  ambos  países.  » 

Es  decir,  que  se  suspenden  las  hostilidades  y  se  marca 
el  momento  á  partir  del  cual  obliga  el  armisticio  á  ambos 
combatientes. 

La  doctrina  de  todos  los  autores  que  han  tratado  la 
a  estámateri  terminante  y  clara ;  ninguno  discrepa.  Y  es 
natural  que  asi  ocurra,  por  tratarse  de  leyes  de  moral 
internacional  que,  ni  los  autores  mas  despreocupados  se 
han  atrevido  á  discutir,  ni  los  pueblos  mas  rapaces  lian 
violado  jamás. 

Desde  la  época  de  la  antigüedad  clásica,  donde  se  for- 
muló la  doctrina  con  la  elocuente  frase  :  «  Etiam  hosti 
fieles  servanda  est  »  hasta  el  reciente  Congreso  de  Bru- 
selas, donde  representaciones  científicas  de  todos  los 
pueblos  civilizados  formularon  un  código  ó  leyes  para  la 
guerra,  se  ha  consagrado  siempre  el  principio  de  que  : 
«  El  armisticio  obliga  á  los  estipulantes  desde  el  momento 
«  en  que  se  ajustó.  —  A  los  demás  desde  que  lo  cono- 
«  cen.  —  Las  tropas  que  lo  quebrantan  por  ignorancia 
«  Jio  son  responsables  directamente,    pero  el  soberano 
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«  contratante,  que  tenia  el  deber  de  publicarlo,  está 
«  obligado  á  indemnizar  ala  parte  perjudicada.  » 

(Dudley  Field;  Draft  outlines  of  an  International 
Cade.  —  Grotius;  El  derecho  de  la  guerra  y  de  la  paz. 
Lib.  III,  Cap.  21.  —  Halleck;  International  Zato,  §  344. 

—  Heffter;  Derecho  Internacional  publico,  §  142.  —  Phil- 
limore;  Commentaries  upon  International  Laws,  Vol  III, 
page  777.  —  Pradier-Foderé ;  Traite  de  Droit  Interna- 
tional, Tom   VII,  pag.  534  y  otras). 

Es  necesaria  consecuencia  de  esta  doctrina  que  «  son 
«  nulos  y  como  no  acaecidos  les  hechos  de  guerra  que  se 
«  hayan  realizado  después  de  la  conclusión  del  armis- 
«  ticio  ».  (Fiore,  Derecho  Internacional  público,  §  1599. 

—  Hall;  International  La /c,  1884,  pag.  520.) 
Añadiendo  y  completando  el  pensamiento,  Blunhschli 

Le  Droit  International  codifié,  §  709.  —  Calvo  ;  Derecho 
International,  §  2.446. —  Kent;  Commentaries  on  american 
la tr,  pag.  378.  —  Vattel;  Droit  des  Gens,  Liv.  III  §  239 
y  Wheaton,  Liv.  IV,  Cap.  2,  §  21,  con  la  correlativa  obli- 
gación ((  de  devolver  las  presas  ó  evacuar  les  fortalezas 
«  y  ciudades  capturadas  ó  tomadas  por  las  tropas  que 
((  ignoren  la  conclusión  de  la  paz  ». 

Aplicando  estos  principios,  resulta  demostrado  por 
modo  evidente,  que  cuanto  las  tropas  americanas  ejecu- 
taron en  la  bahía  de  Manila  depues  del  12  de  Agosto, 
supieran  ó  no  el  armisticio,  es  nulo  en  cuanto  á  la  crea- 
ción de  derechos  en  favor  de  la  República  Americana, 
debiendo  por  tanto  reponerse  todo  al  estado  en  que  se 
hallaba  en  dicho  dia. 

La  capitulación  de  Manila,  pues,  intimida  con  las 
armas  el  13  de  Agosto  y  realizada  el  14,  es  nula  en 
cuanto  á  los  efectos  del  derecho  internacional. 

Les  Estados  Unidos  no  han  conquistado  nada :  la  toma 
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de  dicha  plaza  es,  repetimos,  uu  hecho  realizado  en  que- 
branto, involuntario  quizás,  de  un  armisticio  y,  por  lo 
tanto,  ningún  título  puede  haber  engendrado  en  favor 
del  Gobierno  Federal :  al  extremo  de  que,  si  no  se  hubiera 
pactado  su  ocupación  en  la  clausula  3a  del  Protocolo  de 
Washington,  hubieran  tenido  los  Estados  Unidos  que 
evacuarla,  sin  mas  tramite. 

Y  no  vale  desir,  en  contra  de  estos  principios,  jamás  dis- 
cutidos por  nadie,  que,  estando  sitiada  la  plaza  durante 
la  conclusión  del  tratado  preliminar,  se  excluyó  virtual- 
mente  de  sus  convenciones  esta  parte  ó  fase  de  la  guerra,, 
quedando,  en  cierto  modo,  sometida  á  la  resolución  que 
la  victoria  de  uno  ú  otro  combatiente  viniera  á  darle. 

Aunque  semejante  cosa  no  puede  alegarse  por  quien 
conozca  lo  ocurrido,  bueno  es  salir  al  paso  de  tal  idea,, 
diciendo  que  estos  pactos  no  se  presumen,  sino  que,  antes 
bien,-  se  presume  todo  lo  contrario,  ya  que  el  primer 
efecto  de  hecho  y  de  derecho  que  los  armisticios  producen, 
(ó  de  lo  contrario  dejan  de  serlo),  es  la  suspensión  de 
las  hostilidades  en  todas  las  operaciones  militares  y  en 
todos  los  territorios  en  que  se  mantienen;  porque,  aunque 
no  sean  la  paz,  es  lo  cierto  que  son  la  paralización  com- 
pleta de  la  guerra.  Es  tan  restringida  la  interpretación 
que  ha  de  aplicarse  á  este  punto,  según  indica  Pradier 
Foderé  (pag.  511,  Tom.  VII  ob.  cit.)  que,  para  estimar  lo 
contrario,  fué  preciso  hacer  la  oportuna  salvedad  en  los 
dos  armisticios  mas  célebres  de  la  historia  :  el  de  Fran- 
cia y  Alemania  en  28  de  Enerodel871y  el  de  Francia,  In- 
glaterra y  los  Paises  Bajos  en  1748.  En  ambos,  hubo  de 
estipularse  el  armisticio  general,  con  excepción  de  las 
operaciones  militares  que  allí  se  marcaron  con  todo 
detalle,  del  Jura,  Doubs  y  la  Cote  d'Or  y  del  sitio  de 
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Belfort  ,en  el  primero;  y  del  importante  sitio  de  Maés- 
tricht,  ya  comenzado,  en  el  segundo. 

Para  que  hubieran  pues  quedado  exceptuadas  del 
armisticio  las  operaciones  de  sitio  de  Manila,  y  para  que 
hubiera,  por  tanto,  producido  su  ocupación  de  guerra 
todos  los  efectos  jurídicos  de  tal,  era  menester  que  se 
hubiera  estipulado  así,  con  toda  claridad,  en  el  tratado 
preliminar  de  cuya  aplicación  se  trata  en  estos  mo- 
mentos. 

Pondremos  término  á  esta  parte  de  la  cuestión,  acla- 
rando un  punto  esencial  que,  aunque  es  bien  conocido, 
no  por  eso  deja  de  desfigurarse  por  los  que  desean  hallar 
en  la  «  capitulación  »  de  Manila,  un  titulo  á  la  soberanía 
del  Archipiélago  Filipino. 

Conviene  decir,  ante  todo,  que  su  ocupación  y  la  de  su 
bahia  y  puerto,  porpartede  las  fuerzas  Norte  Americanas, 
no  es  la  ocupación  que  la  práctica  internacional  y  el 
derecho  reconocen  como  ocupación  de  guerra,  porque  se  ha 
realizado  durante  la  paz,  siendo  únicamente  eficaz  y 
legitima  en  la  parte  que  con  ella  se  cumple  la  3a  con- 
vención del  Protocolo.  Es  decir,  que  es  válida  solo  porque 
en  dicha  convención  se  apoya.  Por  su  origen,  en  el  hecho 
de  la  rendición,  digámoslo  asi,  es  perfectamente  nula. 

El  único  titulo  que  hoy  legitima  la  ocupación  militar 
de  Manila,  por  las  tropas  federales  es  el  tratado,  según  el 
cual  únicamente  tienen  los  Estados  Unidos  lo  que  se 
llama,  en  términos  técnicos,  como  sabemos  todos,  derecho 
de  guarnición,  que,  á  diferencia  de  la  sumisión  hecha  en 
buena  ley,  ó  de  la  rendición  en  época  de  guerra,  reserva 
intacto  el  completo  derecho  de  soberanía  del  Estado  que 
sufre  la  intrusión  armada. 

Consideramos  inútil  dar  más  extensión  á  estaclarisima 
parte  de  nuestros  apuntes,  citando  algunos  de  los  muchos 
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ejemplos  de  ocupación  que  la  historia  ofrece,  pues  basta 
lo  dicho  para  llevar  al  ánimo  del  mas  apasionado  que,  no 
es  titulo  legitimo  para  reclamar  la  soberaniade  las  Fili- 
pinas, ni  aun  siquiera  la  de  Manila,  el  menguado  triunfo 
militar  que  alli  obtuvo,  dos  dias  después  de  firmarse  el 
armisticio,  un  ejercito  de  mar  y  tierra  poderoso  y  bien  per- 
trechado, contra  una  capital  asediada,  durante  tres  meses 
consecutivos,  y  que  no  se  defendió. 

Queda  pues  probado,  hasta  la  evidencia,  que  los  Estados 
Unidos  no  tienen,  según  el  texto  y  espiritu  del  Protocolo, 
ningún  derecho  que  alegar  á  la  soberanía  de  las  Islas  Fili- 
pinas, asi  como  los  hechos  que,  con  fria  imparcialidad, 
hemos  bosquejado  ligeramente,  se  encargan  asimismo  de 
demostrar  que  tampoco  pueden  fundar  su  petición  en  el 
derecho  de  conquista. 

Repetimos,  por  tanto,  lo  que  en  otro  lugar  va  dicho. 
El  Gobierno  Federal  podrá  en  el  tratado  en  proyecto  pro- 
poner á  España  la  cesión  voluntaria  del  Archipiélago, 
mediante  las  condiciones  que  se  convengan  y  si  por  acaso, 
las  proposiciones  de  la  Union  no  cumplen  los  deseos  de  la 
legítima  soberena  de  las  Islas,  quedará  todo  reducido  á 
una  proposición  hecha  y  no  aceptada,  sin  ulterior  conse- 
cuencia, del  mismo  modo  que  ocurre  en  todos  los  actos  de 
libre  contratación  entre  las  Naciones. 

Ahora  bien,  se  deduce  de  todas  las  circunstancias  que 
rodean  la  petición  de  las  Islas  Filipinas,  hecha  por  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  un  carácter  de  imposición 
tal  que  no  por  ser  frecuente  distintivo  de  los  vencedores, 
deja  de  ser  La  mas  alta  expresión  del  abuso  de  poder  y  de 
la  injusticia. 

La  natural  facilidad  con  que  la  paz  ha  sido  acogida 
por  el  pueblo  español,  harto  castigado  en  la  época  actual, 
y  la  reserva  y  pasividad  de  las  naciones  del  Continente 
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Europeo  en  este  asunto,  han  hecho  seguramente  concebir 
en  un  principio  al  Gobierno  Federal,  y  le  han  alentado 
mas  tarde,  para  que  aprovechando  la  situación  de  ventaja 
en  que  ahora  se  encuentran  colocados  todos  sus  medios  de 
combate,  y  dándole  las  apariencias  de  legitimidad  de  un 
tratado,  que  impone  con  la  amenaza,  trate  de  apoderarse 
de  aquel  inmenso  Archipiélago,  venero  inagotable  de 
riqueza  en  el  Mar  de  Oriente  y  posición  estratégica  codi- 
ciada con  empeño  por  todo  el  que  aspira  á  dominar  o 
influir  en  el  Sur  del  Continente  Asiático. 


III.  —  Esta  actitud  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
nos  sugiere  algunas  reflexiones  que  hemos  de  hacer  como 
remate  de  este  ligerísimo  estudio. 

Es  un  fenómeno  que  se  observa  por  los  indiferentes 
con  curiosidad  y,  seguramente,  por  las  Potencias  Euro- 
jiras  con  estrañeza,  la  nueva  fase  que  á  su  política  exte- 
rior empieza  á  dar  el  Gobierno  Americano. 

Al  poco  tiempo  de  su  fundación,  y  merced  á  su 
riqueza  y  á  la  feracidad  exhuberante  del  suelo  que  se 
iba  anexionando  por  la  fuerza  ó  á  titulo  de  compra,  ha 
ensanchado  y  completado,  gracias  á  victorias  de  escaso 
empeño  su  imperio  colonial  hasta  el  Mar  de  las  Antillas. 
De  este  modo  viene  cumpliendo  la  doctrina,  por  más  de 
un  motivo  célebre  de  su  Presidente  Monróe,  si  bien,  al 
intervenir  primero,  y  al  conquistar  después  las  Antillas 
Españolas  y  las  demás  colonias  que  pertenecieron  á  otras 
Potencias  de  Europa,  tuvieron  los  Estados  Unidos  que 
contravenir  en  buena  parte  la  misma  doctrina  á  que  rin- 
dieron tan  ferviente  culto.  En  la  contienda  que  actual- 
mente sostinen  y  en  la  que  buscan  partido  que  colme  sus 
deseos,  es  ya  chico  el  Nuevo  Mundo  para  sus  ambiciones,  y 
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se  lanzan  en  el  camino  de  la  fuerza  y  de  la  conquista  en 
los  mares  de  Oriente. 

No  sabemos  como  terminará  el  Tratado  de  paz  que 
hoy  se  discute,  pero,  bueno  es  observar  en  los  prepara- 
tivos de  la  guerra  primero,  en  los  antecedentes  del  con- 
venio preliminar  después,  y  en  los  detalles  que  acompa- 
ñan á  la  elaboración  del  tratado  definitivo,  la  especial 
conducta  del  Gobierno  Federal  y  la  cautela  que  viene 
desplegando,  digna  tan  solo  de  las  relaciones  internacio- 
nales de  los  pueblos  del  antiguo  Oriente.  En  el  proceso 
de  todo  ello,  se  vé  como,  poco  á  poco,  ha  ido  preparando 
la  realización  de  sus  planes  de  imperio.  Empiezan  los 
Estados  Unidos  la  guerra  proclamando  solo  la  indepen- 
dencia de  Cuba.  Limitan  pues  al  parecer  su  acción  militar 
al  mar  de  las  Antillas.  Tan  solo  como  medio  de  hostilizar 
dicen  que  han  de  atacar  el  Oriente  y  lo  realizan  obte- 
niendo alli  improvisada  victoria.  Convienen  la  paz  pre- 
liminar, y  en  ella  piden  y  obtienen,  ademas  de  la  inde- 
pendencia de  la  Isla  de  Cuba,  único  fin  ostensible  que  con 
la  guerra  se  trazaron,  la  soberania  de  Puerto  Rico  y  de 
todas  las  Islas  Españolas  del  mar  de  las  Antillas,  y  alli,  ya, 
de  una  manera  en  cierto  modo  desapercibida  para  el  que 
lea,  sientan  el  primer  jalón  en  el  mar  de  Oriente  y  piden 
como  plus  de  indemnización  de  guerra  una  sola  isla  en 
el  Archipiélago  Español  de  las  Marianas  ó  Ladrones,  seña- 
lando luego  ladeGuam,  que  es  indudablemente  la  mayor 
de  toda  aquella  zona.  —  Esta  designación  de  la  Isla  de 
Guam  tiene  ademas  otra  significación  muy  elocuente, 
porque  en  ella  parece  como  que  se  completa  con  exactitud 
comercial  el  cálculo  de  los  gastos  de  la  guerra  y  reclama- 
ciones de  subditos  americanos,  cantidad  que  no  bastaban, 
por  lo  visto,  á  cubrir  por  completo,  las  ricas  colonias  de 
Occidente.    Sirva    esta  ligera   observación    de    mentís 
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rotundo  á  los  que  tímidamente  afirman  que  el  Gobierno 
de  la  Union  pide  la  cesión  de  las  Islas  Filipinas  como 
indemnización  de  guerra. 

Desde  que  dicho  tratado  se  firmó,  ó  sea  desde  el  12  de 
Agosto,  paralizan  la  acción  de  España,  á  titulo  de  obser- 
vancia del  armisticio,  hasta  el  punto  de  que,  con  desco- 
nocimiento de  su  soberania,  la  impiden  acudir  al  resta- 
blecimiento del  orden  en  el  Archipiélago,  donde,  merced 
á  tal  politica,  adquirió  la  insurrección  gran  importancia. 

En  tal  estado,  cuando  España  comienza  á  cumplir  con- 
lealtad  en  las  Antillas  los  compromisos  que  contrajo,  reti- 
rando los  enormes  medios  de  guerra  allí  acumulados, 
cuando  en  Filipinas  se  halla  la  insurrección  triunfante, 
gracias  á  los  auxilios  que  los  tagalos  venían  recibiendo 
directamente  del  Gobierno  Federal,  y  á  los  indirectos  que 
les  proporcionaba  la  conducta  del  mismo,  evitando  que 
España  empleara  sus  tropas,  indebidamente  aprisionadas 
en  la  capitulación  de  Manila,  se  abren  en  Paris  las  nego- 
ciaciones definitivas.  Cediendo  á  esta  política  de  expansión 
que  tanto  puede  ser  enseña  de  partido  en  la  Nación 
Federal  como  tal  vez  locura  que  con  ella  termine,  descubren 
por  completo  el  plan  preconcebido  y  entienden  que,  con  el 
tratado  preliminar  de  12  de  Agosto  del  año  actual,  pueden 
reclamar,  como  reclaman,  la  posesión  de  la  totalidad  del 
Archipiélago  Filipino  según  afirma  la  prensa  de  todos  los 
paises  y  señaladamente  la  Americana. 

Es  una  gradacionbien  digna  de  estudio  y  es  una  forma, 
por  cierto,  propia  de  su  especial  política,  la  que  ha  dado 
el  Gobierno  de  la  Union  á  sus  relaciones  militares  primero, 
diplomáticas  mas  tarde  y  contractuales  después,  para  llevar 
á  la  práctica  sus  planes  de  conquista. 

Romper  por  completo  con  la  historia  propia,  no 
respetar  las  tradiciones  que  sus  grandes  legisladores  esta- 
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Mecieron  y,  transtornar  los  medios  de  vida  internacional 
en  que  siempre  se  ha  desenvuelto  un  pueblo  como  el  de  los 
Estados  Unidos,  significaba  un  cambio  radical  que  no 
podia  iniciarse  y  hacerse  público  ante  el  Mundo  sino  al 
amparo  de  una  idea  grande  y  noble  que  lo  justificara. 

Fué  menester  pues,  una  enseña,  un  programa  cuyo 
solo  enunciado  cerrase  el  camino  á  todo  comentario.  El 
Gobierno  Federal  primero,  y  sus  Cámaras  después,  lo 
hallaron  en  la  idea,  siempre  grande^  noble,  de  protección 
al  oprimido  y  socorro  al  débil ;  desde  entonces,,  las  con- 
quistas de  sus  armas  y  las  habilidades  de  su  diplomacia 
irán  al  amparo  de  los  principios  de  humanidad. 

Muy  lejos  nos  podría  llevar  la  observación  del  verda- 
dero humanitarismo  por  el  cual  se  sacrifican  ahora  los 
Estados  Unidos,  y,  aunque  no  podemos  apelar  al  testi- 
monio de  muchos  hechos  de  su  historia,  porque  es  bien 
sabido  que  se  trata  de  un  pueblo  nuevo  y  que  no  la  tiene, 
registraremos  dos  que  bastan  para  llevar  al  ánimo  de  los 
que  somos  mas  indiferentes  á  su  actual  contienda,  alguna 
desconfianza  sobre  la  sinceridad  de  los  propósitos  de  la 
Union  Federal  que,  atacada  de  la  conocida  manía  de 
grandezas,  enfermedad  muy  común  de  los  pueblos 
durante  la  época  de  su  máximo  desarrollo,  de  igual  modo 
que  también  la  padecen  los  individuos  en  medio  de  las 
sociedades  mas  adelantadas,  viene  asegurando  que  el 
único  fin  que  le  guia  es  el  de  redimir  de  su  estado  abatido 
y  precario  á  los  Cubanos  en  el  Mar  de  las  Antillas  y  á  los 
tag&los  en  el  Mar  de  Oriente. 

Simios  y  otros  tuvieran  vida  propia  é  independiente, 
si  ambos  pueblos  sufrieran  las  consecuencias  de  la  anar- 
quía ó  se  hallaran  sumidos  en  la  barbarie,  se  explicaría 
perfectamente  el  deseo  del  Gobierno  Federal;  si,  aun  no 
estando  aquellos  en  tales  condiciones  y,  á  pesar  de  ser 
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subditos  de  una  Nación  Europea,  el  sistema  político  y  el 
grado  de  civilización  de  los  Estados  Unidos  hubieran 
llegado  á  un  extremo  tal  de  pureza  y  de  superioridad  sobre 
la  soberanía  dominante  en  ambas  comarcas,  que  se  hiciera, 
no  ya  disculpable,  sino  necesaria  la  intervención  del 
Gobierno  Federal  en  bien  de  las  Colonias  Españolas,  nada 
diriamos  tampoco;  pero,  como  ninguna  de  las  dos  hipó- 
tesis concurren,  bueno  es  apuntar  el  hecho,  para  que  las 
Naciones  que  tienen  intereses  que  custodiar  en  ambos 
mares,  tomen  nota  de  este  protectorado  tutelar  con  que 
brinda  á  todos  los  débiles  y  oprimidos  el  Gobierno  de  la 
Union  Americana. 

Decimos  que  se  explicaría,  ya  que  no  se  disculpase, 
este  desusado  propósito  de  proteger  y  de  civilizar  que, 
inopinadamente,  ha  atacado  á  la  gran  República,  si  los 
subditos  de  las  Colonias  que  va  a  libertar  se  hallaran  en 
un  grado  de  desventura  tal  que  así  lo  requiriese  y  que  jus- 
tificara su  ingerencia  ó  la  de  cualquiera  otra  Nación  con 
mas  títulos  tal  vez  para  ello,  por  su  historia  ó  por  su  mas 
alto  nivel  intelectual. 

Pero  |  es  que  los  habitantes  de  las  Islas  Filipinas  y  del 
Mar  de  las  Antillas  eran  víctimas  de  la  soberanía  de 
España  ? 

Con  respecto  á  Cuba,  va  dicho  mas  de  lo  justo;  en 
cuanto  á  Filipinas  bástenos  apuntar  que  desde  que  España, 
ocupó  el  Archipiélago,  el  progreso  material  de  esta  Colo- 
nia tal  vez  no  haya  respondido  á  las  necesidades  del 
Gobierno  de  la  Metrópoli,  pero  seguramente  ha  superado 
con  grande  exceso  á  las  de  los  indígenas  que  entogas  la 
poblaban.  La  demostración  es  bien  sencilla.  **& 

El  Gobierno  Español  ha  admitido  á  los  aborigénes  en 
todos  los  órdenes  de  la  vida  civil,  todos  desempeñan  em- 
pleos públicos  de  carácter  técnico  en  su  mayoría.  Siguiendo 


—  72  — 
los  ejemplos  de  la  religión  cristiana,  los  ha  encargado  de 
las  funciones  parroquiales,  un  buen  número  de  ellos 
ostenta  títulos  académicos  alcanzados  en  Universidades 
que  funcionan  en  el  Archipiélago,  el  comercio  se  practica 
en  su  mayor  parte  por  indígenas  y  todos  ellos,  en  los  dis- 
tintos ramos  de  la  Administración  ó  de  la  vida  pública  ó 
privada,  desempeñan  las  funciones  que,  en  los  pueblos 
mas  adelantados,  se  hallan  confiadas  á  los  subditos  sin 
distinción  de  procedencias. 

Una  prueba  final  del  relativo  adelanto  de  esta  raza,  es 
la  misma  actual  insurrección.  Con  ella  ha  puesto  de  mani- 
fiesto aspiraciones  de  raza  dominadora,  y  es  sabido  que 
no  pueden  los  pueblos  llegar  á  serlo,  sino  cuando  adquie- 
ren una  cierta  posesión  de  si  mismos  que  los  coloca,  inte- 
lectualmente,  por  lo  menos,  al  nivel  de  los  que  ejercen 
soberania.  Las  operaciones  militares  que  los  talegos  han 
practicado  durante  su  rebelión  han  dicho  bien  claramente 
que,  aunque  diste  mucho  de  hallarse  en  completo  grado  de 
perfección,  no  se  trata  de  una  raza  tan  atrasada  como  se 
pretende.  Este  adelanto  en  su  cultura,  producto  de  la 
igualdad  practicada  en  sus  colonias  por  España,  que  es 
sin  disputa  uno  de  los  pueblos  mas  democráticos  del  viejo 
continente,  no  se  halla  en  todas  las  instituciones  del  pais 
americano.  Todavia,  en  efecto,  no  se  han  dictado  en  nin- 
guna provincia  colonial  española  ordenanzas  especia  les 
que  prohiban  á  las  razas  de  color  disfrutar  los  derechos 
que  no  se  niegan  á  las  demás. 

La  acción  civilizadora  de  España  se  estendió  ademas 
al  fomento  de  la  población  indigena,  al  extremo  de  que, 
siendo  en  sus  comienzos  muy  escasa,  hoy  la  raza  abori- 
gene  perfectamente  pura  se  ha  conservado  y  mejorado 
hasta  el  punto  de  que  alcanza  la  cifra  considerable  de 
8  millones  de  habitantes. 
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Es  déeonocido  el  número  de  Indios  que  poblaban  la 
América  del  Norte  cuando  pusieron  por  primera  vez  eu 
ella  su  planta  los  peregrinos  de\Mai/flówer9  pero  podemos 

asegurar  que,  merced  á  su  patriarcal  administración,  á  su 
humanitarismo  y  á  sus  leyes  profundamente  civilizado- 
ras, estas  hermozas  razas  indias,  que  jamás  se  mezcla- 
ron, por  prohibición  terminante  de  la  anglo-sajona,  con 
ninguno  de  sus  individuos,  estos  Indios  que  nunca  pudieron 
aspirar  al  disfrute  de  ningún  derecho  en  la  Union  y  que 
poblaban  comarcas  tan  extensas  como  la  Europa,  en  el 
año  1852  eran  solo  400.000;  en  1866  ya  no  llegaban  á 
300.000  y  en  1870  apenas  eran  280.000,  según  el  autori- 
zado testimonio  de  historiadores  tan  serios  como  Jannet, 
Astier  y  Carlier. 

Y  aqui  seános  permitido  llamar  la  atención  sobre  el 
hecho  de  que  España  también  venia  ejerciendo  su  sabia 
protección  y  su  soberania  en  los  mismos  terrenos  que  mas 
tarde  disfrutaron  los  Estados  Unidos;  nos  referimos  al 
Canadá.  Durante  la  administración  de  España  en  aquella 
apartada  zona  esos  mismos  Indios  vivieron  la  vida  seden- 
taria del  labrador,  reuniéndose  en  poblados,  abriéndose 
á  la  civilización  y  adelantando  al  extremo  de  que,  merced 
á  las  numerosas  uniones  legítimas  que  contraian,  y  á  la 
normalización  de  la  propiedad,,  fundaron  populosas  ciu- 
dades, en  donde  tenían  gran  superioridad  las  razas  pri- 
mitivas. 

Todo  esto  terminó  ante  la  civilización  del  Gobierno 
Federal.  Bien  es  verdad  que,  á  pesar  de  estos  ejemplos 
que  España  dejó  á  la  posteridad  en  aquellas  que  fueron 
sus  colonias,  y  bajo  cuyo  régimen  florecieron  hombres 
de  la  raza  originaria  tan  eminentes  y  de  espíritu  tan  cul- 
tivado como  Juárez,  entre  otros  cien  que  pudieran  citarse, 
los  directores  de  la  política  y  hombres  de  partido  de  la 
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Union  dicen  que  la  raza  india  no  es  susceptible  de  civili- 
zación, por  ser  eminentemente  nómada. 

Este  primer  hecho  que  dejamos  apuntado  basta  para 
justificar  nuestra  afirmación  de  que  los  Estados  Unidos 
no  tienen  ante  la  historia  suficiente  autoridad  moral  para 
desempeñar  su  nuevo  y  humanitario  papel  de  liberta- 
dores de  los  colonos  de  España  en  Oriente  ni  en  Occi- 
dente. La  política  civilizadora  del  Gobierno  Federal, 
frente  á  la  única  raza  que  por  su  contacto  inmediato  ha 
podido  perfeccionar,  no  es  en  verdad  un  modelo  que 
pueda  recomendarse  á  los  demás  países. 

Ahora  bien;  ¿es  que,  independientemente  de  esto, 
entiende  el  Gobierno  Americano  que  es  tan  perfecto  y 
tan  superior  á  los  demás  de  Europa,  y  especialmente  al 
de  España,  que  considera  un  deber  enseñarle  é  imponerle 
sus  propias  ideas  de  humanidad  y  dulce  protección  al 
desamparado  ? 

A  esta  pregunta  contestamos  involuntariamente  con 
los  recuerdos  de  sus  guerras  civiles,  que  es  indudable- 
mente donde  mas  se  particulariza  y  distingue  el  senti- 
miento de  caridad  en  los  hombres  y  en  los  pueblos, 
porque,  como  dice  Laurent,  es  en  donde  aparecen  sus 
pasiones  en  el  mayor  grado  de  tensión,  y  tenemos  que 
apartar  la  memoria  de  las  matanzas  del  valle  de  Senan- 
drale,  realizadas  por  Sheridan,  y  de  los  horrores  de  la 
Georgia  arrasada  por  Sherman. 

No  son  ciertamente  ejemplos  de  caridad  estos  dos 
hechos  de  su  reciente  historia,  así  como  tampoco  puede 
presentarse  como  acabado  modelo  de  conducta  política  y 
militar  la  que  observan  en  la  bahía  de  Manila,  donde  sa- 
bido es  de  todos  como  lian  aprovechado  los  Estados  Uni- 
dos, en  su  favor  y  en  perjuicio  de  España,  el  armisticio 
que  esta  observa  noblemente;  por  eso,  aunque  lo  digamos 
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con  verdadero  sentimiento,  tampoco  podemos  hallar  en  la 
superioridad  y  perfección  del  Gobierno  Federal  título  bas- 
tante que  le  autorice  para  emprender,  por  sí  y  sin  rece- 
los de  las  demás  Potencias,  la  humanitaria  tarea  que  se 
ha  impuesto. 

Y  aunque  tal  actitud  pacedera  á  todos  prematura,  no 
seria  sospechosa  para  nadie,  si  al  lado  de  la  primera 
campaña  de  redención  que  inicia  la  Union  americana, 
no  resultara  anexionándose,  ya  á  titulo  de  protección,  ya 
como  indemnización  de  guerra,  ó  ya  por  ser  el  mas 
fuerte,  territorios  tan  extensos  como  Cuba,  Puerto-Rico  y 
las  Islas  Filipinas  que,  en  junto,  miden  428.000  kilóme- 
tros cuadrados,  hallándose  además  en  el  apogeo  de  su 
producto  y  poblados  con  11.000.000  de  habitantes. 

La  única  Nación  que,  mas  ó  menos  públicamente,  ha 
dejado  de  protestar  contra  semejante  política  ha  sido 
Inglaterra,  á  pesar  de  que  su  comercio  con  Filipinas  es- 
tando estas  en  poder  de  España,  era  de  52  millones 
anuales,  es  decir  superior  en  dos  al  total  alcanzado  en 
igual  época  por  la  misma  Metrópoli  y  mucho  mayor  por 
tanto  al  insignificante  que,  hasta  aquí,  han  venido  man- 
teniendo en  aquella  región  los  Estados  Unidos. 

Aunque  el  hecho  está  muy  en  armonía  con  las  cono- 
cidas tradiciones  de  la  Gran  Bretaña,  no  deja  de  llamar- 
nos la  atención  y,  en  vista  de  él,  forzoso  es  aceptar  como 
cierta  la  inteligencia,  bien  transparente  ya,  de  ambos 
paises,  ligados  por  el  mutuo  interés  de  raza  y  de  domi- 
nación. 

El  inmenso  imperio  colonial  de  Inglaterra,  unido  á 
las  posesiones  que  la  República  Norte  Americana  pretende 
ahora  adquirir,  y  que  son,  por  su  situación  estratégica, 
de  primer  orden,  amenaza  algo  que  interesa  á  todas  las 
Naciones.   Amenaza  la  libertad  de  los  mares  que,  en  la 
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época  moderna,  tal  como  se  halla  organizada  la  vida  de 
relación  de  los  pueblos,  representarla  el  medio  de  domi- 
nar á  todos,  impidiendo  su  comercio  y  llevándolos,  en 
caso  de  conflicto,  á  un  campo  forzoso  de  combate  donde 
seria  muy  difícil  la  derrota  de  ambas  Potencias  unidas. 

Hoy  que  las  Naciones  de  Europa  dedican  sus  esfuerzos 
y  llevan  los  corrientes  de  su  política  exterior  hacía  el 
desarme  de  los  ejércitos  de  tierra,  bueno  es  que  fijen  su 
mirada  en  los  colosales  armamentos  navales  de  los  Esta- 
dos Unidos  y  de  Inglaterra,  armamentos  que,  unidos  á  las 
posesiones  que  hoy  tienen  y  que  pretenden  adquirir,  pon- 
drán en  sus  manos  las  llaves  de  la  navegación  en  todos 
los  mares,  y  dejará  sometidas  á  su  capricho  la  paz  y  la 
guerra  en  el  Nuevo  y  en  el  Viejo  Continente,  donde  tal 
vez  en  lo  futuro  tengan  ocasión  ambos  aliados  de  aplicar 
sus  caritativas  prácticas  de  humanidad. 

Terminaremos,  pues,  cumpliendo  el  deber  que  la  propia 
conciencia  impone  á  todo  hombre  de  buena  voluntad,  que 
observa  un  peligro  en  el  camino  de  la  paz  universal.  El 
pabellón  blanco  de  la  caridad  y  de  los  sentimientos 
humanitarios  entra  en  todas  partes,  y  en  todas  es  acogido 
con  cariño  y  respeto ;  pero,  en  el  interés  de  los  pueblos 
está  evitar  que,  á  su  amparo  y  cubiertos  por  él,  entre 
también  el  peligroso  contrabando  de  la  codicia. 
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PROTOCOLE 

-  h  Excellence  M.  Jules  Cam- 
Ambassadeur  Extraordi- 
naire  et  Plénipotentiaire  de  la 
République  Francaise  á  Washin- 
gton, et  William  R.  Day.  Secré- 
taire  d'EtatdesÉtats-l  nis.  ayant 
respectivement  recu  á  cet  effet 
I  >  1  <  •  i  1 1  o  autorisation  dn  Gouver- 
nement  des  États-Unis,  ontcon- 
clu  et  signó  les  articles  suivants 
qui  précisent  les  termes  surles- 
quels  les  deux  Gouvernements 
i  sont  mis  d'aceord  en  ce  qui 
concerne  les  questions  ci-aprés 
désignées  et  ayant  pone  objet 
rétablissement  de  la  paix  entre 
les  tleux  pays.  savoir  : 

Article  I 

L'Espagne  renoncera  a  toute 
prétention  á  sa  souveraineté  et 
a  tont  droit  sur  Cuba. 

Article  II 

L'Espagne  cederá  aux  États- 
Unis  l'ile  de  Porto-Rico  et  les 
autres  i  les  actuellement  sous  la 
souveraineté  Espagnolc  dans  les 
Indes  Occidentales,  ainsi  qu'une 
ile  dans  les  Ladrones  qni  sera 
ehoisie  par  les  États-Unis. 

Article  III 

Les  États-Unis  ocenperont  et 
tiendront  la  ville.  la  baic  et  le 
port  de  M anille,  en  attendant  la 
conclusión  d*nn  traite  de  paix 
qui  devra  déterminer  le  controle, 
la  disposition  et  le  Gouverne- 
ment  des  Philipines. 

Article  IV 

L'Espagne  évacuera  immédia- 
tement  Cuba,  Porto-Rico  et  les 
autres  iles  actuellement  sous  la 
souveraineté  Espagnolc  dans  les 
ludes  Occidentales;  á  cet  effet, 
cliacun  des  deux  Gouvernements 
nommera.  dans  les  dix  jours  qui 
suivront  la  signature  de  ce  Pro- 
tocole, des  commissaires.  et  les 
commissaires  ainsi  nommés  de- 
vront,  dans  les  trente  jours  qui 
suivront  la  signature  de  ce  Pro- 
tocole, se  rencontrerálaHavane, 
afín  crarranger  et  d'exécuter  les 
détails  de  I'évacüation  susmen- 
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PROTOCOL 

Bis  Exeollency  Jules  Cambon. 
Ambassadnr  Extraordinary  and 
Plenipotentiary  of  tbe  Republic 
of  France  at  Washington ,  and 
William  R.  Day,  Secrctary  of 
State  of  tbe  United  States.  Ycs- 
pectively  possessing  for  this 
purpose  full  authority  from  tbe 
Government  ofthe United  States, 
nave  concluded  and  signed  tbe 
following  articles  embodying  tbe 
terms  on  which  tbe  tvvo  Govern- 
ments  have  agreed  in  respect  to 
tbe  mattersherein  after  set  fortb. 
baving  in  view  tbe  establishment 
of  peace  between  tbe  two  coun- 
tries,  that  i-  to  say. 

Article  I 

Spain  will  relinquisb  all  claim 
of  soverciíjntv  over  and  title  to 
Cuba. 

Article  II 

Spain  will  cede  to  tbe  United 
States  tbe  island  of  Porto-Rico 
and  other  islands  now  under 
Spanish  sovereignty  in  tbe  West 
Indios  and  also  an  island  in  tbe 
Ladrones  to  be  selected  by  tbe 
United  States. 

Article  III 

The  United  States  will  oecupy 
and  hold  tbe  city,  bay  and  har- 
bourt  of  Manila  pending  tbe 
conclusión  of  a  treaty  of  peace 
which  shall  determine  the  con- 
trol, disposition  and  Government 
of  tbe  Philippines. 

Article  IV 

Spain  will  immediatelv  eva- 
cúate Cuba.  Porto-Rico  and 
other  islands  now  ulidcr  Spa- 
nish  sovereignty  in  the  west 
Indies ;  and  to  this  end  each 
Government  will  within  ten  days 
after  tbe  signing  of  this  Proto- 
col  appoint  commissioners  and 
the  commissioners  so  appointed 
shall  within  thirty  days  alfer 
the  signing  of  this  Protocol, 
meet  at  Havana  for  the  purpose 
of  arranging  and  carrying  out 
the  details  of  tbe  aforesaid  eva- 
cuation   of  Cuba  and  tbe  adja- 
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PROTOCOLO 

Su  Excelencia  Monsieur  Julio 
Cambon.  Embajador  Extraordi- 
nario y  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública Francesa  en  Washington 
y  William  R.  Day,  Secretario  de 
Estado  de  los  Estados  Unidos,  ha- 
biendo recibido  respectivamente 
al  efecto  plenos  poderes  del  Go- 
bierno de  España  y  del  Gobierno 
de  los  Estados  Cuidos,  han  for- 
mulado y  firmado  los  artículos 
siguientes  que  precisan  los  tér- 
minos en  que  ambos  Gobiernos 
se  han  puesto  de  acuerdo  relati- 
vamente á  las  cuestiones  abajo 
designadas  que  tienen  por  objeto 
el  establecimiento  de  la  paz  entre 
los  dos  Países,  á  saber  : 

Artículo  1.° 

España  renunciará  á  toda  pre- 
tensión á  su  soberanía  y  á  todos 
sus  derechos  sobre  la  isla  de 
Cuba. 

Artículo  2.° 

España  cederá  á  los  Estados 
Unidos  la  isla  de  Puerto  Rico  y 
las  demás  islas  que  actualmente 
se  encuentran  bajo  la  soberanía 
española  en  las  Indias  Occiden- 
tales, así  como  una  isla  en  las 
Ladrones,  que  será  escogida  por 
los  Estados  Unidos. 

Artículo  3.° 

Los  Estados  Unidos  ocuparán 
y  conservarán  la  ciudad,  la  bahía 
y  el  puerto  de  Manila,  en  espora 
de  la  conclusión  de  un  tratado 
de  paz  que  deberá  determinar  la 
intervención  [-controle  .  la  dis- 
posición y  el  gobierno  de  las 
islas  Filipinas. 

Artículo  4.° 

España  evacuará  immediata- 
mente Cuba,  Puerto  Rico  y  las 
demás  islas  que  se  encuentran 
actualmente  bajóla  soberanía  de 
España  en  las  Indias  Occiden- 
tales ;  con  este  objeto  cada  uno 
de  los  dos  Gobiernos  nombrará 
comisarios  en  los  diez  días  que 
seguirán  á  la  firma  de  este  Pro- 
tocolo y  los  comisarios  así  nom- 
brados deberán  en  los  treinta 
días  que  seguirán  á  la  firma  de 
este  Protocolo  encontrarse  en 
la  Habana  á  fin  de  convenir  y 
ejecutar   los  detalles  de  la  eva- 


tionnéc  de  Cuba  et  des  ilcs  Es- 
pabilóles adjacentes;  et  chacun 
des  deux  Gouvernements  nom- 
mera  également.  dans  les  dix 
jours  qui  suivront  la  signature 
de  ce  Protocole,  dautres  com- 
missaires  qui  devront,  dans  les 
trente  jours  de  la  signature  de 
ce  Protocole  so  rencontrer  á  San 
Juan  de  Porto-Rico  afin  d'arran- 
ger  et  d'exécutor  los  détails  de 
l'évacuation  susmentionnée  de 
Porto-Rico  et  des  autres  lies 
actuellement  sous  la  souverai- 
neté  Espagnole  dans  les  Indes 
Occidentales. 

Article  V 

L'Espagne  et  les  États-Unis 
nonuneront.  pour  traiter  de  la 
paix,  cinq  commissaires  au  plus 
pour  chaqué  pays;  les  commis- 
saires ainsi  nommés  devront  se 
rencontrer  á  Paris  le  1er  Octu- 
bre 1898,  au  plus  tard,  et  pro- 
ceder a  la  négociation  et  á  la 
conclusión  d"un  traite  de  paix; 
ce  traite  sera  sujet  á  ratifica- 
ción, solón  les  formes  constitu- 
tionnelles  de  chacun  des  deux 
pays. 

Auticle  VI 

A  la  conclusión  et  a  la  signa- 
ture  de  ce  Protocole,  les  hosti- 
lités  entre  les  deux  pays  devront 
étre  suspendues,  et  des  ordres 
a  cel  eflet  devront  otro  donnés 
aussi  tól  que  possible  par  chacun 
des  deux  Gouvernements  aux 
commandants  de  ses  l'orces  de 
torre  et  de  mor. 

Fait  a  Washington  en  doublo 
excmplaire  francais  et  anglais 
par  les  bous  signes  qui  y  ont  ap- 
posé  lew  signature  etleur  sceau, 

le  12  Aoüt  1808.— Julos  Cambon. 
— \\  illiam  R.  Dav. 


cent  Spanish  islands;  and  each 
Government  will,  within  ten  days 
aíter  the  signing  of  tbis  Proto- 
col.  also  appoint  other  Commis- 
sionners,  who  shall,  within 
thirty  days  aíter  the  signing  of 
tbis  Protocol.  meet  at  San  Juan 
in  Porto-Rico,  for  the  purpose 
of  arranging  and  carrying  out 
tbe  details  of  the  aforesaid  eva- 
cuation  of  Porto-Rico  and  other 
islands  now  under  Spanish  so- 
vereignty  in  the  West  Indios. 


Article  V 

Spain  and  the  United  States 
will  each  appoint  not  more 
than  five  commissioners  to  treat 
of  peace,  and  the  commissioners 
so  appointed  shall  meet  at  Paris 
notlater  than  October  1,  1898, 
and  proceed  to  the  negotiation 
and  conclusión  of  a  treaty  of 
peace  which  treaty  shall  be  sub- 
ject  to  ratification  according  to 
the  respective  constitutional 
forms  of  the  tvvo  countries. 


Article  VI 

Upon  the  conclusión  and  sig- 
ning of  this  Protocol,  hostilities 
bctween  the  two  countries  shall 
be  suspended,  and  notice  to 
that  effect  shall  be  given  as  soon 
as  possible  by  each  Government 
to  the  commanders  of  its  mili- 
tan and  naval  forecs. 


Done  at  Washington,  in  du- 
plícate in  Frenen,  and  in  English 
by  the  Undersigned  who  have 
bereunto  set  their  hands  and 
seáis,  the,  12 lb  dav  of  Augusl 
1898.  —  Jules  Cambon.  —  Wil- 
liam  R.  Dav. 


cuaeión  ya  mencionada  de  Cuba 
y  de  las  islas  españolas  adyacen- 
tes; y  cada  uno  de  los  dos  Go- 
biernos nombrará  igualmente  en 
os  diez  días  siguientes  al  de  la 
firma  de  este  Protocolo  otros  co- 
misarios que  deberán,  en  los 
treinta  días  que  seguirán  á  la 
firma  de  este  Protocolo,  encon- 
trarse en  San  Juan  de  Puerto 
Rico  áfin  de  convenir  y  ejecutar 
los  detalles  do  la  evacuación 
antes  mencionada  de  Puerto 
Rico  y  de  las  demás  islas  que  se 
encuentran  actualmente  bajo  la 
soberanía  española  en  las  Indias 
Occidentales. 


Artículo  5.° 

España  y  los  Estados  unidos 
nombrarán  para  tratar  de  la  paz 
cinco  comisarios  á  lo  más  pea 
cada  País;  los  comisarios  así 
nombrados  deberán  encontrarse 
en  París  el  primero  do  Octubre 
de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho  lo  más  tarde  y  proceder  á 
la  negociación  y  á  la  conclusión 
de  un  tratado  de  paz  ;  este  tra- 
tado quedará  sujeto  á  ratifica- 
ción con  arreglo  á  las  formas 
constitucionales  de  cada  uno  de 
ambos  Países. 

Artículo  6.° 

Una  vez  terminado  y  firmado 
este  Protocolo  deberán  suspen- 
derse las  hostilidades  en  ios  doa! 
Países;  á  este  efecto  se  deberán 
dar  órdenes  por  cada  uno  de  los 
dos  Gobiernos  á  los  Jefes  de  sus 
fuer/as  de  mar  y  tierra  tan 
pronto  como  sea  posible. 

Hecho  en  Washington  por  du- 
plicado en  francés  ó  inglés  pol- 
los infrascritos  que  ponen  al  pie 
tu  firma  v  sella,  el  12  de  Agosto] 
de  1898/—  Jules  Cambon.  - 
William  1$.  Day. 


r 


